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'Principales  Funcionamos  del  Foder  Judicial  y  Secretarios 
respectivos,' residentes-  en  la  capital,  y  dirección 
de  cada  uno  de  ellos 


Corte  suprema  de  Justicia 


Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano .  12  Avenida  Sur,  No.  20. 

Magistrado,  ,,  ,,  Quirino  Flores  y  Flores _  Callejón  del  Colegio,  No.  2. 

José  Serrano  Muñoz .  53  Avenida  Norte,  No.  11. 

Abel  Paredes .  43  Avenida  Sur,  No.  66. 

Juan  de  Dios  Castillo .  Avenida  Central,  No.  21a. 

Tomás  Posadas  O.  . . .  12  Avenida  Sur,  No.  13. 


Secretario, 


Sala  i?  (le  la  Corte  ce  Apelaciones 


Presidente,  Licenciado  Don  Carlos  Castellanos  R .  2?  Avenida  Norte,  No.  15. 

Magistrado,  ,,  ,,  José  A.  Medina  .  12  Avenida  Norte,  No.  5. 

Darío  Molina  P .  9?  Avenida  Sur,  No.  32. 

Benjamín  Gómez  Urruela  . .  Chalet  Pamplona. 

Alfredo  Alarcón .  53  Avenida  Norte  No.  11. 

Encarnación  Mazariegos _  9?  Calle  Oriente,  No.  36. 


Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Sala  21»  de  la  Corte  de  Apelaciones 


Presidente,  Licenciado  Don  Adalberto  Aguilar  Fuentes.  5;l  Avenida  Norte,  No.  7. 


Magistrado, 


Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Filadelfo  de  León  . . Avenida  de  S.  José,  No.  28. 

Guillermo  Sáenz  de  Tejada.  11  Avenida  Sur,  No.  60a. 

Daniel  Menéndez  .  4?  Avenida  Norte,  No.  12. 

Francisco  Medina .  10  C.  O.  N?  34£. 

Rodolfo  Gálvez  Molina .  13  Avenida  Sur,  Ño.  19. 


Sala  33  de  la  Corte  de  Apelaciones 

Presidente,  Licenciado  Don  J.  Daniel  Ramírez .  53  Calle  Poniente,  No.  11. 

Magistrado,  ,,  ,,  Manuel  García  Alvarado  ...  43  Avenida  Norte,  No.  16. 

Juan  J.  Pérez .  Prolongación  73  A.  N.  No50  d. 

Leopoldo  Rosales . Avenida  Central  N?  78. 

Manuel  Franco .  Banco  Colombiano. 

Valentín  Alvarez  P . 


Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Jueces  de  i?  instancia  de  la  Capital 


Juez  1?,  Licenciado 

Don  Miguel  Alfredo  Gil . 

„  29, 

,,  Leopoldo  Sandoval . 

. . .  Avenida  del  Golfo,  No.  5. 

„  39, 

,'  Francisco  Menéndez .... 

. . .  11  Calle  Oriente  No.  26. 

>,  49, 

,,  Avelino  Mariscal . 

. . .  13  Calle  Oriente,  No.  33. 

„  59, 

,,  Lisandro  de  León  M . 

...  43  Calle  Oriente,  No.  24. 

„  69, 

, ,  Celso  D.  Cerezo . 

...  12  Avenida  Sur,  No.  8. 

NOTA:— La  Corte  Suprema  de  Justicia  y  las  Salas  Ia,  2a  y  3»  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están  insta¬ 
ladas  en  la  casa  Na  37  de  la  9»  Calle  Oriente;  los  Juzgados  Ia,  2?  y  3a  de  Ia  Instancia  del  Ramo  Civil,  en  la 
casa  Na  5  de  la  1 1  Avenida  Sur  y  los  Juzgados  4a,  5a  y  6a,  de  Ia  Instancia  del  Ramo  Criminal,  se  encuentran 
en  el  edificio  situado  en  la  V  Avenida  Sur,  entre  16  y  17  Calle  Oriente . 
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Importante  Disposición 


La  Corte  Suprema  de  Justicia,  ins¬ 
pirándose  en  los  sagrados  principios 
de  ecuanimidad  y  perfectamente  bien 
convencida  del  importantísimo  papel 
que  su  actuación  representa  en  el  fo¬ 
mento  y  desarrollo  de  los  intereses 
generales  de  la  Nación,  ha  dictado  el 
acuerdo  que  acontinuación  insertamos, 
tendiente  a  excitar  el  patriotismo  de 
todos  los  componentes  del  Poder  Judi¬ 
cial,  sin  distinción  de  categorías,  a 
afecto  de  que  se  abstengan  de  tomar 
participio  en  trabajos  políticos.  Huel¬ 
ga  todo  comentario  en  favor  de  esa 
bien  meditada  disposición;  las  consi¬ 
deraciones  en  que  se  apoya  ponen  de 
manifiesto  los  sanos  y  bien  intencio 
nados  propósitos  que  tuvo  en  cuenta 
el  Tribunal  Supremo  para  emitir  ese 
acuerdo  que,  indudablemente  será 
aceptado  con  beneplácito  por  todos 
los  círculos  sociales;  porque  la  justicia 
no  tiene  partido,  ella  es  para  todos  y 
no  por  simple  gusto  la  representan 
ciega.  Esa  buena  disposición  lleva¬ 
rá  a  todos  los  ánimos,  una  vez  más, 
la  confianza  de  que  las  obligaciones 
contraídas  y  los  derechos  adquiridos, 
serán  fielmente  acatados,  sin  más  in¬ 
fluencia  y  sin  más  imperio  que  el 


otorgado  por  la  ley,  suprema  actitud 
que  deben  adoptar  los  países  libres  que 
quieran  marchar  hacia  su  engrandeci¬ 
miento.  No  se  trata  de  restringir 
derechos  de  ninguna  especie;  se  trata 
sólo  de  consolidar  la  indispensable 
libertad  que  debe  existir  en  todos  las 
tribunales  para  que  la  justicia  sea 
una  viva  y  práctica  realidad.  Esa 
medida  viene  a  llenar  una  necesidad 
que  se  hacía  sentir,  porque  tiempo  es 
ya  que  cada  uno  de  los  encargados  de 
aplicar  la  ley  se  dedique  tesonera¬ 
mente  a  ello.  Esa  será  la  mejor 
manera  de  hacer  patria  y  encaminarla 
por  la  senda  de  su  mayor  progreso  y 
de  su  mayor  grandeza. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la 

.  República, 

CONSIDERANDO : 

Que  para  la  mejor  administración 
de  justicia,  es  necesario  que  los  Fun¬ 
cionarios  encargados  de  impartirla 
dediquen  sus  actividades  exclusiva- 
vamente  al  desempeño  de  sus  delica¬ 
das  labores. 

Que,  es  indispensable  que  los  com¬ 
ponentes  del  Poder  Judicial,  para  el 
mejor  cumplimiento  de  su  elevado 
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ministerio,  gocen  de  la  más  amplia 
libertad,  la  cual  se  consigue  no  con¬ 
trayendo  compromisos  que  de  alguna 
manera  contribuyan  a  limitar  su  ac¬ 
tuación  o  a  extraviarla  del  sendero 
que  la  ley  le  marca. 

Que,  los  anhelos  de  libertad  a  que 
todos  debemos  aspirar,  se  consiguen 
más  que  de  cualquier  otra  manera, 
haciendo  estricta  aplicación  de  la  ley, 
base  fundamental  de  todo  Gobierno 
constituido  bajo  régimen  democrático. 

por  tanto: 

El  Tribunal  Supremo,  en  [el  deseo 
de  que  el  Poder  Judicial  cumpla  la 
noble  misión  que  tiene  a  su  cargo, 


acuerda: 

Excitar  el  patriotismo  de  los  señores 
Magistrados,  Jueces  y  demás  emplea, 
dos  de  su  dependencia,  a  efecto  de 
que  no  tomen  participio  en  [trabajos 
políticos  y  dediquen  sus  energías  a  la 
consecución  de  los  fines  que  el  pueblo 
soberano  tiene  derecho  a  exigirle. 

Transcríbase  y  publíquese. 

Guatemala,  28  de  septiembre  de  1922. 

Medrarlo. 

Flores  y  Flores.  Serrano  Muñoz. 

Paredes.  « Castillo. 

Tomás  Posadas  O., 

Secretar!*. 


Comparaciones  obligadas 


Una  labor  verdaderamente  merito¬ 
ria  se  ha  védido  desenvolviendo,  de 
cierto  tiempo  a  esta  parte,  'en  todos 
los  Tribunales  de  la  República;  un 
viento  de  renovación  ha  soplado  sobre 
ellos,  eliminando  prácticas  tardías, 
anticuadas  y  viciosas  que,  como  con¬ 
secuencia  de  la  desmoralización  de 
otros  tiempos,  se  había  filtrado,  ha¬ 
ciendo  que  la  justicia  y  los  derechos 
comunes  fueran  sólo  una  bella  ilusión 
en  la  mente  de  nuestros  pacíficos 
compatriotas.  A  aquellas  prolonga¬ 
das  instancias  que  ponían  una  mueca 
de  amargura  en  los  semblantes  de  los 
que,  por  uno  u  otro  motivo,  tenían 
que  acudir  a  los  Juzgados  en  demanda 
de  justicia,  ha  sucedido  la  tramitación 
fácil  y  rápida  de  los  diferentes  asun¬ 
tos,  poniendo  especial  atención  los 
encargados  de  aplicar  la  ley  para  que 
sus  resoluciones  sean  esencialmente 


ecuánimes  y  lo  más  justas  posible 
dentro  de  lo  humano. 

La  estadística  judicial  publicada 
mensualmente  en  la  Gaceta,  obliga  a 
estimar  con  la  irrefutable  verdad  de 
los  números,  el  trabajo  realizado  por 
todos  los  Tribunales  y  especialmente 
el  llevado  a  cabo  por  el  Juzgado  de  la 
Instancia  de  Jutiapa  y  la  SALA  l3 
DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 
que,  en  el  mes  último,  dictó  CUA¬ 
RENTA  Y  DOS  SENTENCIAS,  cifra 
bien  rara  en  la  historia  de  las  Salas 
y  Juzgados. 

Al  llegar  a  estas  comparaciones 
obligadas  se  siente  satisfacción  íntima 
al  pensar  en  la  renovación  efectuada 
y  abrigamos  la  confianza  de  que,  ya 
que  la  simiente  cayó  en  el  zureo  con 
tan  buen  éxito,  sea  bien  cuidada  para 
que  germine  pronto  y  dé  los  hermosos 
frutos  que  todos,  ansiosos  esperamos. 
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PROYECTO  DE  CODIGO  PENAL 

(Continúa.) 


EFECTO  DÉ  LA  INFRACCIÓN  DE  LAS 
REGLAS  ANTERIORES 

Artículo  133. —  Cualquiera  infrac¬ 
ción  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  se  estimará  como  quebran¬ 
tamiento  de  la  condena. 

MULTA 

Artículo  134. — La  pena  de  multa 
obliga  a  oblar  en  la  oficina  a  ellos 
destinada  la  suma  de  dinero  en  que 
consista. 

Cuando  el  reo  no  tuviere  bienes 
con  qué  satisfacerla  y  fuere  la  única 
pena  señalada  por  la  ley,  la  descon¬ 
tará  en  arresto  o  prisión,  según  su 
importancia;  arresto  si  la  multa  no 
excediere  de  trescientos  sesenta  colo¬ 
nes,  y  prisión,  si  fuere  mayoi',  debien¬ 
do  en  ambos  casos  regularse  a  dos 
colones  por  dia.  En  cualquier  mo¬ 
mento  en  que  el  reo  pagare  lo  debido 
por  multa,  será  puesto  en  libertad. 

Podrá  el  reo  descontar  la  multa  por 
medio  de  su  trabajo  personal  en  una 
obra  pública,  siempre  que  rindiere 
fianza  de  cumplimiento  y  mediante 
el  arreglo  y  condiciones  que  el  regla¬ 
mento  determine. 

Siendo  alternativa  la  multa  y  el  reo 
insolvente,  se  sustituirá  con  la  otra 
aplicable  al  delito. 

FIJACIÓN  DE  ARRESTO  O  PRISIÓN 
COMO  SUSTITUCIÓN  DE  LA  MULTA 

Artículo  135. —  La  sentencia  que 
condene  al  pago  de  una  multa,  fijará 
el  tanto  de  arresto  o  prisión  en  que 
deba  ser  convertida  por  falta  de  bie¬ 
nes  con  que  satisfacerla. 

DESTINACIÓN  DEL  PRODUCTO  DE  LAS  MULTAS 

Artículo  136. — El  producto  de  las 
multas  tendrá  la  destinación  que  la 
ley  indique,  y  a  falta  de  especial  dis¬ 
posición  sobre  el  particular,  se  cons¬ 


tituirá  con  el  fondo  llamado  “Caja  de 
Indemnización,”  que  servirá  para 
pagar  a  las  víctimas  de  los  delitos, 
conforme  a  las  reglas  legales  que  para 
el  caso  se  adopten,  los  daños  y  per¬ 
juicios  por  ellas  sufridos,  cuando  el 
delicuente  careciere  de  bienes  paia 
satisfacerlos. 

CAUCIÓN 

-  % 

Artículo  137. — La  pena  de  caución 
pone  al  reo  en  la  necesidad  de  presen¬ 
tar  fiador  abonado  de  que  no  ejecutará 
el  mal  .que  se  trata  de  precaver,  con 
la  obligación  para  este  de  pagar  al 
Estado,  si  llegare  a  causarse  el  daño, 
la  cantidad  que  el  tribunal  haya  fi¬ 
jado. 

De  no  presentar  fiador  el  penado, 
o  en  su  defecto,  garantía  hipotecaria, 
sufrirá  prisión  por  el  tiempo  equiva¬ 
lente  al  monto  de  la  fianza,  regulán¬ 
dose  un  día  por  dos  colones,  pero  sin 
que  pueda  exceder  de  dos  años. 

El  fiador  incurrirá  en  la  responsa¬ 
bilidad  pecuDaria  fijada  en  la  escri¬ 
tura,  y,  en  su  caso,  sei-á  ejecutiva  la 
garrntía  hipotecaria,  por  el  solo  he¬ 
cho  de  que  el  reo  viole  en  todo  o  en 
parte  la  abstención  que  el  fallo  le 
hubiere  impuesto. 

INTERDICCIÓN  CIVIL 

Artículo  138. — La  pena  de  inter¬ 
dicción  civil  implica  la  incapacidad 
para  administrar  los  bienes  propios  y 
para  disponer  de  ellos  por  actos  entre 
vivos,  así  como  de  la  pérdida  de  la 
patria  potestad  y  del  poder  marital, 
durante  el  tiempo  de  la  condena 
principal. 


CAPÍTULO  IV 
PENAS  ACCESORIAS 


ACCE90RIAS  DE  FRESIDIO 

A  rtículo  139.  —La  pena  de  presidio, 
sea  por  tiempo  indeterminado,  o  sea 
fempor^l,  lleva  copsigo  las  siguientes: 
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1“ — Inhabilitación  absoluta  y  per¬ 
petua  para  el  ejercicio  de  los  derechos 
políticos,  de  cargos  y  oficios  públicos 
y  de  profesiones  titulares. 

2?— Interdicción  civil. 

3? — Sujeción  a  vigilancia  especial, 
del  cuarto  al  sexto  grado. 

ACCESORIAS  DE  PRISIÓN  T  EXTRAÑAMIENTO 

Artículo  140.  —Las  penas  de  prisión 
y  extrañamiento, en  sus  grados  cuarto, 
quinto  y  sexto,  tienen  como  acceso¬ 
rias  las  siguientes: 

1? — Inhabilitación  absoluta  y  per¬ 
petua  para  el  ejercicio  de  derechos 
políticos  y  de  cargos  y  oficios  públicos. 

2? — Inhabilitación  durante  eltiem 
po  de  la  condena  para  el  ejercicio  de 
profesiones  titulares. 

3? — Interdicción  civil. 

4?— Sujeción  a  [vigilancia  del  pri¬ 
mero  al  tercer  grado. 

Artículo  141.— Las  penas  de  prisión 
y  de  extrañamiento  en  sus  grados 
primero,  segundo  y  tercero  implican: 

1?— Inhabilitación  absoluta  y  per¬ 
petua  para  el  ejercicio  de  derechos 
políticos. 

2? — Inhabilitación  durante  el  tiem¬ 
po  de  la  condena  para  cargos  y  oficios 
públicos  y  para  el  ejercicio  de  profe 
siones  titulares. 

ACCESORIAS  DE  CONFINAN  AMIENTO 
Y  DESTIERRO 

Artículo  142. — Las  penas  de  confi¬ 
namiento  y  destierro  implican  la  de 
inhabilitación  para  el  ejercicio  de 
derechos  políticos  durante  el  lapso  de 
la  pena  principal. 

ACCESORIA  DE  ARRESTO 

Artículo  143  — La  pena  de  arresto 
lleva  consigo  la  de  suspensión  duran¬ 
te  su  cumplimiento,  de  ejercicio  de 
cargos  y  oficios  públicos,  ya"  se  im¬ 
ponga  directamente,  ya  resulte  de  la 
conversión  legal  de  la  multa,  según 
el  artículo  134. 


CASOS  EN  QUE  LA  RELEGACIÓN  DEBE 
IMPONERSE  ACCESORIAMENTE 

Artículo  144. — La  relegación  será 
impuesta  como  accesoria  de  la  última 
condena,  cuando  mediaren: 

1? — Dos  condenas  a  presidio  o  una 
a  presidio  y  otra  a  prisión  de  cuarto 
a  sexto  grado. 

2<? — Tres  condenas  a  prisión  de 
cuarto  a  sexto  grado. 

3? — Cuatro  condenas  a  prisión  de 
primero  a  tercer  grado. 

CONDENAS  QUE  NO  SE  COMPUTAN 

Artículo  145. — Para  los  efectos  del 
artículo  anterior  no  se  computarán  las 
condenaciones  por  delitos  militares, 
por  delitos  políticos  o  por  delitos 
conexos  con  los  políticos,  cuando  es¬ 
tos  no  consistieren  en  atentados  direc¬ 
tos  contra  el  Jefe  del  Estado  o  los  de¬ 
más  miembros  de  los  Poderes  Públi¬ 
cos,  o  en  actos  de  piratería. 

LA  RELAGACIÓN  CUANDO  HAYA  CONCURSO 
O  ACUMULACIÓN  DE  DELITOS 

Artículo  146. — Se  aplicará  también 
la  relegación  como  accesoria  en  los 
casos  de  concurso  o  acumulación  de 
delitos,  siempre  que  estos  fueran 
cinco  por  lo  menos  y  que  dos  de  ellos 
tuvieran  fijada  la  pena  de  prisión  de 
cuarta  a  sexto  grado. 

CAUCIÓN  PRECAUTORIA 

Artículo  147. — El  juzgador  podrá, 
si  lo  estima  conveniente,  agravar  la 
pena  ordinaria,  imponiendo  la  de 
caución  en  cualquiera  de  sus  grados 
como  medida  precautoria  de  la  repe¬ 
tición  del  atentado,  y  deberá  hacerlo 
siempre  que  ocurra  reincidencia  espe¬ 
cífica,  en  los  siguientes  casos: 

1? — Guando  se  trate  de  los  delitos 
políticos  previstos  en  el  Título  X  del 
Libro  II. 

2? — Cuando  se  trate  de  los  delitos 
previstos  en  los  artículos  481-386-475 
390-392-413-414-418*  si  la  pena  prin¬ 
cipal  infligida  por  la  sentencia  fuere 
multa. 
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IMPOSICIÓN  DE  LAS  PENAS  ACCESORIAS 

Artículo  148-  —  Los  jueces  y  demás  tri¬ 
bunales  al  formular  la  condena  principal, 
pronunciarán  también  las  accesorias  corres¬ 
pondientes. 

CONSECUENCIAS  LEGALES  DE  LA  CONDENA 

Artículo  149. — Toda  sentencia  condenatoria 
en  materia  criminal,  lleva  envuelta  la  obliga¬ 
ción  para  los  autores  y  cómplices  de  pagar  los 
daños  y  perjuicios  que  el  delito  ocasione; 
determinará  ser  a  cargo  de  los  mismos  las 
costas  personales  y  procesales,  siempre  que  el 
juicio  se  haya  seguido  por  acusación  de  parte, 
que  no  sea  el  Ministerio  Público,  y  declarará 
el  comiso  previsto  en  el  artículo  88. 


TITULO  V 

DE  LA  APLICACIÓN  DE  LAS  PENAS 


CAPITULO  I 

EXTENSION  Y  FRACCIONAMIENTO 
DE  LAS  PENAS 


INHABILITACIÓN  PERPETUA 

Artículo  150. — Son  de  por  vida,  a  menos 
que  se  obtenga  la  gracia  de  ser  rehabilitado, 
las  inhabilitaciones  perpetuas,  ya  so  impongan 
como  pena  principal,  ya  tengan  la  calidad  de 
accesorias. 

PRESIDIO  POR  TIEMPO  INDETERMINADO  Y 
RELEGACIÓN 

Artículo  151. — El  presidio  por  tiempo  inde¬ 
terminado  y  la  relegación,  duran  mientras  no 
se  otorgue  al  reo  el  beneficio  de  la  libertad 
condicional. 

PRESIDIO  TEMPORAL 

Artículo  152.— El  presidio  temporal  com¬ 
prende  un  lapso  de  seis  a  veinticuatro  años. 

PRISIÓN,  EXTRAÑAMIENTO,  CONFINAMIENTO, 
DESTIERRO,  INHABILITACIÓN  TEMPORAL,  SUS¬ 
PENSIÓN,  CAUCIÓN  Y  SUJECIÓN  A  VIGILANCIA 

Artículo  153.  —  Las  penas  de  prisión, 
extrañamiento  e  inhabilitación  temporal,  se 
extienden  desde  seis  meses  a  diez  años;  las  de 
destierro,  caución,  suspención  y  sujeción 
avigilancia  especial,  desde  seis  meses  a  cuatro 
años. 

ARRESTO 

Artículo  154- — El  arresto  dura  de  uno  a 
ciento  ochenta  días. 


MULTAS 

Artículo  155. — El  monto  correspondiente  a 
la  multa  mayor  es  de  trescientos  sesenta  y  uno 
a  cuatro  mil  quinientos  pesos;  y  el  de  la  multa 
menor,  de  dos  a  trescientos  pesos.  Cuando  la 
ley  impone  multas  cuyo  cómputo  debe  hacerse 
en  relación  a  cantidad  determinada,  nunca 
podrán  exceder  de  cuatro  mil  quinientos  pesos, 
salvo  el  caso  de  reglas  especiales. 

CUANTÍA  DE  LA  CAUCIÓN 

Artículo  156  —La  cuantía  de  la  responsabi¬ 
lidad  pecuniaria  en  los  casos  de  caución,  será 
fijada  prudencialmeote  por  el  juzgador,  no 
pudiendo  exceder  de  nueve  mil  pesos,  ni  bajar 
de  trescientos  sesenta  y  uno,  tratándose  de 
delitos.  Si  se  refiere  a  faltas,  no  pasará  del 
límite  déla  multa  menor,  ni  importará  menos 
desesenta  pesos. 

TÉRMINO  DE  LA  CAUCIÓN 

Artículo  157- — La  caución  impuesta  acceso¬ 
riamente,  como  garantía  de  cumplimiento  de 
una  pena,  durará  mientras  esta  no  se  extinga- 

La  que  se  decretare  como  pena  principal, 
durará  el  tiempo  indicado  en  el  artículo  153. 

TRANSCURSO  DEL  TIEMPO  DE  UNA  CONDENA 

Artículo  158. — El  término  de  las  penas 
temporales,  comenzará  a  transcurrir  en  bene¬ 
ficio  del  reo,  desde  el  día  en  que  se  le  notifi¬ 
que  la  sentencia  ejecutoria,  debiendo  abonarse 
el  tiempo  de  la  detención  preventiva  sufrida. 

Pero  cuando  se  trate  de  penas  accesorias, 
que  por  su  naturaleza  deban  hacerse  efectivas 
después  de  la  condena  principal,  será  entonces 
cuando  dicho  térmico  comience  a  correr. 

EN  CASO  DE  AUSENCIA  O  FUGA  DEL  REO 

Artículo  159.— Si  tratándose  de  las  penas 
de  presidio,  prisión  o  arresto,  la  sentencia  no 
pudiere  ejecutarse  por  ausencia  o  fuga  del  feo, 
el  término  de  la  condena  comenzará  a  correr 
desde  el  día  en  que  se  presentare  a  la  autori¬ 
dad  o  fuere  aprehendido. 

ABONO  DE  LA  DETENCIÓN  PREVENTIVA 

Artículo  160. — Para  practicar  el  abono 
previsto  en  el  artículo  158,  se  estimará  que  un 
día  de  detención  preventiva  vale  por  uno  de 
arresto  o  caución;  por  medio  día  de  confina¬ 
miento  o  destierro  o  suspensión;  por  un  tercio 
de  día  de  extrañamiento  o  de  inhabilitación; 
por  un  cuarto  de  día  de  prisión;  por  un  quinto 
de  día  de  presidio  y  por  colones  de  multa. 
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FRACCION AMIENTO  DE  LAS  PENAS 

Artículo  161. — Excepto  el  presidio  por 
tiempo  indeterminrdo,  la  relegación  y  la  inha¬ 
bilitación  perpetua  que,  por  ser  indivisible  no 


admiten  fraccionamiento,  las  demás  penas  en 
este  Código  instituidas,  comprenden  seis  gra¬ 
dos  conforme  a  la  explanación  contenida  en 
los  siguientes  cuadros: 


CUADRO  PRIMERO 

PRESIDIO  TEMPORAL 

Grado  primero . de  6  a  9  años 

Grado  segundo . de  9  años  y  1  día  a  12  años 

Grado  tercero .  de  12  años  y  1  día  a  15  años 

Grado  cuarto .  . . . *. .  de  15  años  y  1  día  a  18  años 

'Grado  quinto . .  . - .  de  18  años  y  1  día  a  21  años 

Grado  sexto. .  de  21  años  y  1  día  a  24  años 


CUADRO  SEGUNDO 

PRISION,  EXTRAÑAMIENTO,  CONFINAMIENTO  E  INHABILITACION  TEMPORAL 


Grado  primero  . . .  de  6  meses  a  2  años  y  mes 

Grado  segundo .  de  2  años,  1  mes  y  1  día  a  3  años  y  8  meses 

Grado  tercero .  de  3  años,  8  meses  y  1  día  a  5  años  y  3  meses 

Grado  cuarto. .  de  5  año/,  3  meses  y  1  día  a  6  años  y  10  meses 

Grado  quinto .  de  6  añafe,  10  meses  y  1  día  a  8  años  y  5  meses 

Grado  sexto .  de  8  años,  5  meses  y  1  día  a  «LO  años 


CUADRO  TERCERO 


DESTIERRO,  SUSPENSIÓN,  CAUCIÓN  Y  SUJECIÓN  A  VIGILANCIA  ESPECIAL 


Grado  primero  . -. . . . .  de  6  meses  a  1  año  y  1  mes 

Grado  segundo .  de  1  año,  1  mes  y  1  día  a  1  año  y  8  meses 

Grado  tercero.. .  de  1  año,  >8  meses  y  1  día  a  2  años  y  3  meses 

Grado  cuarto .  de  2  años,  3  meses  y  1  día  a  2  años  y  10  meses 

Grado  quinto  . . .  de  2  años,  10  meses  y  1  día  a  3  años  y  5  meses 

Grado  sexto .  de  3  años,  5  meses  y  1  día  a  4  años 


CUADRO  CUARTO 


CUADRO  QUINTO 


ARRESTO 


MULTA  MAYOR 


Grado  primero . 

. de 

1  a  30  días 

Grado  primero  . . . 

Grado  segundo . 

31  a  60  días 

Grado  segundo . .  . 

. . .  de  1  051  a  1,740  pesos 

Grado  tercero . 

61  a  90  días 

Grado  tercero .... 

. . .  de  1,741  a  2,430  pesos 

Grado  cuarto . 

91  a  120  días 

Grado  cuarto . 

.  . .  de  2,431  a  3,120  pesos 

Grado  quinto . 

de 

121  a  150  días 

Grado  quinto ...  . 

.  .  de  3,121  a  3,810  pesos 

Grado  sexto . 

151  a  180  días 

Grado  sexto . 

.  . .  de  3,811  a  4,500  pesos 

CUADRO  SEXTO 

MULTA  MENOR 

Grado  primero .  de  2  a  60  pesos  Grado  cuarto. 

Grado  segundo .  de  62  a  120  pesos  Grado  quinto. 

Grado  tercero . de  121  a  180  pesos  Grado  sexto.. 


de  181  a  240  pesos 
de  241  a  300  pesos 
de  301  a  360  pesos 
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VALOR  INDEPENDIENTE  DE  CADA  GRADO  PENAL 

Artículo  162 _ Cada  grado  de  una  pena 

divisible  constituye  una  pena  distinta  y  se 
anunciará  con  el  número  de  orden  y  el  título 
de  la  punición  a  que  corresponda,  por  ejemplo: 
"presidio  temporal  en  sexto  grado;  prisión  en 
cuarto  grado;  confinamiento  en  primer  grado.” 

Articulo  163. — La  extensión  de  toda  pena 
está  señalada  entre  dos  extremos  máximo  y 
mínimo,  que  se  determinarán  según  las  reglas 
siguientes: 

l9 — Si  se  formulare  con  dos  o  más  grados  o 
penas  distintas,  que  sirvan  para  señalar  los 
límites  de  su  gravedad,  será  el  máximo  la 
imposición  mayor  por  razón  de  su  naturaleza, 
tiempo  o  suma,  y  el  mínimo  la  imposición 
menor  en  tales  conceptos. 

29 — Si  estuviere  significada  por  un  sol0 
grado  penal,  su  máximum  y  mínimum  serán 
los  de  este  grado,  y  para  establecer  uno  y  otro 
se  suman  los  dos  extremos  de  su  duración, 
valor  pecuniario  y  el  total  se  divide  por  dos, 
prescindiendo  de  toda  fracción:  la  más  alta  de 
estas  cantidades,  yendo  desde  el  medio  a  la 
cifra  mayor,  formará  el  máximum,  y  la  más 
baja,  yendo  desde  el  medio  a  la  cifra  menor 
formará  el  mínimum. 


CAPITULO  II 

DETERMINACION  DE  LA  PENA 


APLICACIÓN  ESTRICTA  DE  LAS  REGLAS 
PRIMITIVAS 

Artículo  164. — Las  penas  se  infligirán  en 
razón  de  los  hechos  previstos  por  la  ley  y  no 
podrán,  de  consiguiente,  imponerse  ni  por 
razón  de  analogía,  ni  por  la  de  paridad  o 
mayor  razón  a  acciones  u  omisiones  no  com¬ 
prendidas  claramente  en  sus  reglas. 

REGLAS  GENERALES 

Artículo  165. — Salvo  indicación  especial, 
toda  pena  designada  por  la  ley  debe  estimarse 
impuesta  para  el  autor  del  delito  consumado 
y  se  denominará  pena  ordinaria. 

Artículo  166.— No  producen  el  efecto  de 
aumentar  o  disminuir  la  pena  las  circunstan¬ 
cias  de  un  delito  que  la  ley  haya  expresado  al 
describirlo,  o  pararlo,  ni  las  que  constituyen 
la  esencia  misma  del  hecho  imputable. 

Artículo  167. — Las  circunstancias  atenuan¬ 
tes  o  agravantes  que  consistan  en  la  índole  o 
disposición  moral  del  delincuente,  en  sus 
relaciones  particulares  con  el  ofendido  o  en 
otra  causa  personal,  no  se  comunican  a  los 
codelincuentes  en  quienes  no  concurran. 


Las  que  consistan  en  la  ejecución  material 
del  hecho  o  en  los  medios  empleados  para 
realizarlo,  servirán  para  atenuar  o  agravar  la 
responsabilidad  de  sólo  aquellos  autores  o 
cómplices  que  do  ellas  tuvieren  conocimiento 
antes  o  en  el  momento  de  la  acción  o  de  la 
cooperación  para  el  delito. 

Artículo  168.— Fijado  el  grado  en  que  la 
pena  debe  ser  impuesta  y,  en  su  caso,  el 
máximum  o  el  mínimum  de  ese  grado  a  que  se 
refiere  el  artículo  163,  según  la  calificación 
legal  del  hecho  y  la  responsabilidad  y  median¬ 
te  el  cómputo  de  las  circunstancias  atenuantes 
o  agravantes,  el  juzgador  determinará  según 
su  arbitrio  la  cuantía  de  la  punición,  tomando 
en  cuenta  la  extensión  del  mal  causado  y  la 
mayor  o  menor  perversidad  y  temibilidad  del 
delincuente. 

DETERMINACIÓN  DE  LA  PENA  RELATIVAMENTE 

A  LA  NATURALEZA  LEGAL  DEL  HECHO  T  A  LA 
PARTICIPACIÓN  DEL  DELINCUENTE 

Artículo  169. — En  los  casos  en  que  la  ley 
no  disponga  otra  cosa  y  salvo  el  aumento  de 
responsablidad  proveniente  de  las  circunstan¬ 
cias  atenuantes  o  agravantes  del  hecho  impu¬ 
tado,  la  pena  en  lo  que  respecta  a  la  naturaleza 
del  hecho  y  al  concepto  de  la  responsabilidad, 
expresados  en  los  artículos  29  y  46  se  deter¬ 
minarán  según  las  reglas  siguientes: 

DELITO  CONSUMADO 

1^ —  Al  cómplice  de  delito  consumado 
corresponderá  la  pena  inferior  en  un  grado  a 
la  ordinaria. 

DELITO  FRUSTRADO 

2° — Al  autor  de  delito  frustrado  le  corres¬ 
ponde  la  inferior  en  un  grado,  y  al  cómplice 
la  inferior  én  dos  grados  a  la  pena  ordinaria. 

TENTATIVA 

39 — Al  autor  de  tentativa  le  corresponde  la 
pena  inferior  en  dos  grados. 

DETERMINACIÓN  DE  LA  PENA  EN  RELACIÓN 
CON  LAS  CIRCUNSTANCIAS 

Artículo  170. — No  podrá  elevarse  o  bajarse 
el  grado  de  una  pena  fuera  del  límite  de  las 
escalas  graduales  fijadas  en  el  artículo  177. 

Artículo  171 . — Cualquiera  quesea  la  forma 
en  que  la  punición  estuviere  enunciada  por  la 
ley,  siempre  que  haya  dos  o  más  circunstan¬ 
cias  agravantes,  no  contrarrestadas  por  ningu¬ 
na  atenuante,  el  juzgador  podrá  imponer  la 
pena  superior  en  un  grado,  salvo  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior;  si  concurrieren,  por  el 
contrario,  dos  o  más  atenuantes,  no  contra¬ 
rrestadas  por  ninguna  agravante,  podrá  infli- 
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gir  la  pena  inferior  en  uno,  dos  o  tres  grados, 
y  si  en  el  caso  hubieren  circunstancias  agra¬ 
vantes  y  atenuantes,  se  hará  su  compensación 
racional,  para  poder  proceder  a  la  determina¬ 
ción  de  la  pena  conforme  a  las  disposiciones 
contenidas  en  este  capítulo. 

Artículo  172. — Cualquiera  que  sea  la  forma 
en  que  la  punición  esté  enunciada  por  la  ley, 
si  el  hecho  imputado  no  ofreciere  circunstan¬ 
cias  atenuantes  ni  agravantes,  el  juzgador 
determinará  prudencialmente  la  duración  o 
cuantía  de  la  misma,  dentro  de  los  límites  que 
ella  tuviere  señalados. 

Artículo  173. —  Cuando  la  punición  sea 
formulada  con  dos  extremos,  sean  grados 
penales  o  penas  distintas,  para  indicar  sus 
límites  mayor  y  menor,  y  por  única  circuns¬ 
tancia  baya  una  atenuante,  se  impondrá  la 
pena  o  grado  de  pena  que  represente  el  míni¬ 
mum,  y  cuando  al  contrario  sea  una  agravante 
la  única  circunstancia,  se  adoptará  la  pena  o 
grado  de  pena  que  constituya  el  máximun. 

Artículo  174- — Si  tratándose  de  un  tipo  de 
punición  enunciada  por  la  ley  con  tres  o  más 
términos,  sean  grados  penales  o  penas  distin¬ 
tas,  que  fijan  su  extensión  punible,  ocurriere 
uno  de  los  dos  casos  del  artículo  anterior,  la 
pena  en  el  primero  no  se  impondrá  en  su 
extremo  máximo,  ni  en  el  segundo  en  su 
extremo  mínimo. 


Segundo  y  Tercero  de  este  Código,  se  harán 
en  los  cuadros  graduales  de  cada  pena,  y  para 
ello  se  establecen  las  siguientes  escalas: 

PRIMERA 


ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE 
PRESIDIO  TEMPORAL 


Grado  10. 
Grado  9? 
Grado  89 
Grado  7? 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  39 
Grado  29 
Grado  Io 


Presidio  por  tiempo  indeterminado. 
Presidio  temporal  en  su  grado  sexto. 
Presidio  temporal  en  su  grado  quinto. 
Presidio  temporal  en  su  grado  cuarto. 
Presidio  temporal  en  su  grado  tercero. 
Presidio  temporal  en  su  grado  segundo. 
Presidio  temporal  en  su  grado  primero. 
Prisión  en  su  grado  tercero. 

Prisión  en  su  grado  segundo. 

Prisión  en  su  grado  primero. 


SEGUNDA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE  PRISIÓN 


Grado  10. 
Grado  9? 
Grado  89 
Grado  T> 
Grado  6? 
Grado  5? 
Grado  4? 
Grado  3° 
Grado  29 
Grado  1? 


Presidio  en  su  grado  tercero. 
Prisión  en  su  grado  sexto. 
Prisión  en  su  grado  quinto. 
Prisión  en  su  grado  cuarto. 
Prisión  en  su  ferado  tercero. 
Prisión  en  su  grado  segundo. 
Prisión  en  su  grado  primero. 
Arresto  en  su  grado  tercero. 
Arresto  en  su  grado  segundo. 
Arresto  en  su  grado  primero. 


TERCERA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE  ARRESTO 


Artículo  175. — Si  la  pena  consistiere  en  un 
grado  de  una  divisible  y  ocurriere  alguno  de 
los  dos  casos  del  artículo  173,  se  infligirá  el 
mínimum  en  el  primero  y  el  máximum  en  el 
segundo. 

RESPECTO  DE  LA  MULTA 

Artículo  176 — Cuando  la  multa  estuviere 
impuesta  bajo  la  denominación  general  de 
“multa  mayor  o  multa  menor,”  sin  que  se 
exprese  grado  alguno,  los  jueces  o  tribunales 
podrán  al  aplicarla  recorrer  toda  la  extensión 
permitida  por  la  ley,  y  si  se  impusiere  en  uno 
de  sus  grados,  harán  también  uso  de  la  misma 
facultad  dentro  de  los  límites  de  éste;  pero  su 
cuantía  en  uno  y  otro  caso  debe  fijarse  no 
sólo  en  relación  con  las  circunttancias  con  la 
delincuencia,  sino  atendiendo  al  caudal  y 
medios  de  subsistencia  del  culpable. 

ESCALAS  GRADUALES 

Artículo  177. — Al  ascenso  y  descenso  de 
grados  de  la  pena,  conforme  a  las  reglas 
anteriores  y  las  que  se  expongan  en  los  libros 


Grado  10. 
Grado  99 
Grado  89 
Grado  79 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  3o 

Grado  29 

Grado  l9 


Prisión  en  su  grado  primero. 

Arresto  en  su  grado  sexto. 

Arresto  en  su  grado  quinto. 

Arresto  en  su  grado  cuarto. 

Arresto  en  su  grado  tercero. 

Arresto  en  su  grado  segundo. 

Arresto  en  su  grado  primero. 

Máximum  de  la  multa  menor  en  au 
grado  segundo. 

Mínimum  de  la  multa  menor  en  au 
grado  segundo. 

Multa  menor  en  su  grado  primero. 


CUARTA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE 
EXTRAÑAMIENTO 


Grado  10. 
Grado  99 
Grado  89 
Grado  79 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  3? 
Grado  29 
Grado  l9 


Prisión  en  su  grado  tercero. 
Extrañamiento  en  su  grado  sexto. 
Extrañamiento  en  su  grado  quinto. 
Extrañamiento  en  su  grado  cuarto. 
Extrañamiento  en  su  grado  tercero. 
Extrañamiento  en  su  grado  segundo. 
Extrañamiento  en  su  grado  primero. 
Confinamiento  en  su  grado  tercero. 
Confinamiento  en  su  grado  segundo. 
Confinamiento  en  su  grado  primero. 
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QUINTA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE 
CON  FINAMIEMTO 


Grado  10. 
Grado  99 
Grado  89 
Grado  79 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  39 
Grado  29 
Grado  l9 


Prisión  en  su  grado  segundo. 
Confinamiento  en  su  grado  sexto. 
Confinamiento  en  su  grado  quinto. 
Confinamiento  en  su  grado  cuarto. 
Confinamiento  en  su  grado  tercero. 
Confinamiento  en  su  grado  segundo. 
Confinamiento  en  su  grado  primero. 
Destierro  en  su  grado  tercero. 
Destierro  en  su  grado  segundo. 
Destierro  en  su  grado  primero. 


SEXTA 

escala  gradual  tara  la  pena  de  destierro 


Grado  10. 
Grado  99 
Grado  89 
Grado  79 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  39 
Grado  29 
Grado  l9 


Confinamiento  en  su  grado  tercero. 
Destierro  en  su  grado  sexto. 
Destierro  en  su  grado  quinto. 
Destierro  en  su  grado  cuarto 
Destierro  en  su  grado  tercero. 
Destierro  en  su  grado  segundo. 
Dertierro  en  su  grado  primero. 
Arresto  en  su  grado  tercero. 
Arresto  en  su  grado  segundo. 
Arresto  en  su  grado  primero. 


SEPTIMA 


ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE  INHABILI¬ 
TACIÓN  ABSOLUTA  TEMPORAL 


Grado  10. 
Grado  99 

Grado  89 

Grado  79 

Grado  69 

Grado  59 

Grado  49 

Grado  39 

Grado  29 

Grado  l9 


Inhabilitación  absoluta  y  perpetua. 

Inhabilitación  absoluta  temporal  en  su 
grado  sexto. 

Inhabilitación  absoluta  temporal  en  su 
grado  quinto. 

Inhabilitación  absoluta  temporal  en  su 
grado  cuarto. 

Inhabilitación  absoluta  temporal  en  su 
grado  tercero. 

Inhabilitación  absoluta  temporal  en  su 
grado  segundo. 

Inhabilitación  absoluta  temporal  en  su 
grado  primero. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  tercero. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  segundo. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  primero. 


OCTAVA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE  INHABILI¬ 
TACIÓN  ESPECIAL  TEMPORAL 


Grado  10. 
Grado  9? 

Grado  89 

Grado  79 

Grado  69 


Inhabilitación  especial  y  perpetua. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  sexto. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  quinto. 

Inhabilitación  espeeial  temporal  en  su 
grado  cuarto. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  tercero. 


Grado  59 

Grado  49 

Grado  3? 
Grado  29 
Grado  l9 


Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  segundo. 

Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  primero. 

Suspensión  en  su  grado  tercero. 
Suspensión  en  su  grado  segundo. 
Suspensión  en  su  grado  primero. 


NOVENA 


ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE 
SUSPENSIÓN 


Grado  10. 

Grado  99 
Grado  89 
Grado  79 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  39 
Grado  29 
Grado  l9 


Inhabilitación  especial  temporal  en  su 
grado  tercero. 

Suspensión  en  su  grado  sexto. 
Suspensión  en  su  grado  quinto. 
Suspensión  en  su  grado  cuarto. 
Suspensión  en  su  grado  tercero. 
Suspensión  en  su  grado  segundo. 
Suspensión  en  su  grado  primero. 

Multa  menor  en  su  grado  tercero. 

Multa  menor  en  su  grado  segundo. 
Multa  menor  en  su  grado  primero. 


DECIMA 


ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE 
MULTA  MAYOR 


Grado  10. 
Grado  99 
Grado  89 
Grado  7'-' 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  4? 
Grado  3? 
Grado  29 
Grado  1? 


Prisión  en  su  grado  tercero. 

Multa  mayor  en  su  grado  sexto 
Multa  mayor  en  su  grado  quinto. 
Multa  mayor  en  su  grailo  cuarto. 
Multa  mayor  en  su  grado  tercero. 
Multa  mayor  en  su  grado  segundo. 
Multa  mayor  en  su  grado  primero. 
Multa  menor  en  su  grado  sexto. 
Multa  menor  en  su  grado  quinto. 
Multa  menor  en  su  grado  cuarto. 


UNDECIMA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE 
MULTA  MENOR 


Grado  79 
Grado  69 
Grado  59 
Grado  49 
Grado  3o 
Grado  29 
Grado  l9 


Multa  mayor  en  su  grado  primero. 
Multa  menor  en  su  grado  sexto. 
Multa  menor  en  su  grado  quinto. 
Multa  menor  en  su  grado  cuarto. 
Multa  menor  en  su  grado  tercero. 
Multa  menor  en  su  grado  segundo. 
Multa  menor  en  su  grado  primero. 


DUODECIMA 

ESCALA  GRADUAL  PARA  LA  PENA  DE  CAUCIÓN 

Caución  en  su  grado  sexto. 

Caución  en  su  grado  quinto. 

Caución  en  su  grado  cuarto. 

Caución  en  su  grado  tercero. 

Caución  en  su  grado  segundo. 

Caución  en  su  grado  primero. 

Multa  menor  en  su  grado  sexto. 

Multa  menor  en  su  grado  quinto. 

Multa  menor  en  su  grado  cuarto. 
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ASCENSO  Y  DESCENSO  DE  GRADOS  RESPECTO  DE 
LA  PENA  SIMPLE  ENUNCIADA  CON  DOS 
O  MÁS  TÉRMINOS 

Artículo  178. — Tratándose  de  un  tipo  de 
pena  simple,  enunciado  con  dos  o  más  térmi¬ 
nos,  sean  penas  distintas  o  grados  penales  que 
indiquen  su  extensión  posible,  se  partirá  del 
extremo  mayor  o  máximo  para  ascender  en  la 
escala  gradual  correspondiente,  y  del  extremo 
menor  o  mínimo,  para  descender. 

ASCENSO  Y  DESCENSO  DE  LOS  GRADOS 
RESPECTO  DE  PENA  COMPUESTA 

Artículo  179. — Si  el  caso  fuere  de  pena 
compuesta  o  conjunta,  el  ascenso  o  descenso 
de  grados  se  practicará  con  cada  uno  de  los 
elementos  que  la  constituyen. 

HECHO  QUE  CAE  BAJÓ  MÁS  DE  UNA  SANCIÓN 

Artículo  180 _ Cuando  un  hecho  por  cons¬ 

tituir  delito  complejo  cayere  bajo  más  de  una 
sanción  penal,  se  aplicará  solamente  la  que 
fijare  pena  mayor,  y  esta  se  infligirá  en  su 
máximum. 

CONCURSOS  DE  DELITOS 

Artículo  181. — Al  culpable  de  dos  o  más 
delitos  se  le  impondrán  todas  las  penas  corres¬ 
pondientes  a  las  diversas  infracciones,  las 
cuales  deben  ser  cumplidas  sucesivamente  y 
siguiendo  el  orden  de  su  gravedad,  si  el  ser 
.  descontadas  a  la  vez  fuere  incompatible  con 
la  efectividad  de  las  condenas.  Las  de  extra¬ 
ñamiento,  confinamiento  y  destierro,  se  eje¬ 
cutarán  después,  de  las  de  presidio,  prisión  o 
arresto. 

LÍMITE  DE  LA  ACUMULACIÓN 

Artículo  182. — La  cuantía  o  duración  de 
las  penas  acumuladas  de  la  misma  especie,  no 
podrán  exceder  del  grado  sexto  de  la  punición 
de  que  se  trate,  más  un  cincuenta  por  ciento. 

FRACCIONES  DEL  CÓMPUTO 

Artículo  188. — El  fallo  debe  expresar  la 
duración  de  la  pena  en  años,  meses  o  días, 
haciendo  caso  omiso  de  toda  fracción  de 
horas  que  resulte  del  cómputo. 


CAPITULO  III 

CUMPLIMIENTO  DE  LA  PENA 


REGLA  GENERAL 

Artículo  184. — No  podrá  ejecutarse  pena 
alguna,  sino  pn  virtud  de  sentencia  ejecuto- 
.  riada,  ni  en  otra  forma  o  con  otros  caracteres 
que  los  prescritos  por  la  ley, 


Para  la  fijación  del  comienzo  y  terminación 
de  la  condena  el  día  principiado  se  tendrá 
por  terminado. 

INTERRUPCIÓN  EN  EL  CURSO  DE  LA  CONDENA 

Artículo  185. — Si  mientras  descontare  el 
reo  una  pena  de  interdicción  de  lugar,  fuere 
condenado  a  alguna  de  las  corporales,  cum¬ 
plirá  esta  inmediatamente  hasta  extinguirla, 
quedando  mientras  tanto  en  suspenso  el  curso 
de  aquella. 

DEFICIENCIA  DE  MEDIOS  PUNITIVOS 

Artículo  186. — Cuando  por  deficiencia  de 
los  edificios  y  demás  medios,  no  fuere  posible 
ejecutar  las  penas  de  presidio,  prisión,  relega¬ 
ción  o  arresto,  con  arreglo  a  los  preceptos  de 
este  Código,  el  Poder  Ejecutivo  las  reglamen¬ 
tará  transitoriamente,  procurando  ajustarse 
en  lo  posible  a  dichos  preceptos. 

LOCURA  DEL  REO 

Artículo  187. — Siempre  que  después  de 
cometido  el  delito  cayere  el  delincuente  en 
estado  de  locura,  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 

lg — Cuando  la  enfermedad  sobrevenga  du¬ 
rante  la  tramitación  de  la  causa,  se  suspen¬ 
derá  esta  mientras  el  reo  no  recobre  el  juicio, 
practicándose  en  cuanto  a  su  guarda,  lo  que 
determine  el  Código  de  Procedimientos. 

29— Cuando  dicho  estado  se  declara  des¬ 
pués  de  pronunciada  la  sentencia  definitiva, 
será  recluido  en  un  asilo  u  hospital  de  insanos, 
pudiendo  ser  entregado  a  su  familia,  si  fuere 
calificado  de  no  peligroso;  con  tal  que  el 
guardador  rinda  garantía  fiduciaria  o  hipote¬ 
caria  de  su  buena  custodia,  con  responsabilidad 
pecunaria  que  el  tribunal  regulará  teniendo 
en  cuenta  la  naturaleza  del  hecho  imputado. 

39 — El  día  en  que  el  loco  recupere  la  razón, 
se  hará  efectiva  la  sentencia;  pero  se  imputará 
a  su  duración  el  tiempo  de  la  locura. 

49— La  suspensión  de  la  pena  a  causa  de 
locura  no  impide  el  ejercicio  de  las  acciones 
relativas  a  la  reparación  civil  del  delito. 

CONVERSIÓN  DEL  PRESIDIO  EN  PRISIÓN' 

Artículo  188. — La  pena  de  presidio  que 
haya  de  infligirse  a  una  mujer,  o  a  un  varón 
de  sesenta  años  o  más,  o  menor  de  veintiuno, 
a  un  ciego  o  a  un  valetudinario,  sari  conver¬ 
tida  por  el  juzgador  en  prisión  por  igual 
tiempo,  y  si  se  tratare  de  presidio  por  tiempo 
indeterminado,  se  convertirá  en  prisión  fijada 
en  el  máximum  del  sexto  grRdo, 
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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 

CIVIL 

No  son  nulos  los  actos  de  jurisdicción  volunta¬ 
ria  practicados  por  Juez  incompetente,  cuan¬ 
do  ha  prescrito  la  acción  para  demandar  su 
nulidad. _ 

“Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
septiembre  cinco  de  mil  novecientos  vein¬ 
tidós. 

Vista  por  recurso  de  casación  con  sus 
respectivos  antecedentes,  la  sentencia  de 
la  Sala  Segunda  de  Apelaciones  fecba  tres 
de  agosto  de  mil  novecientos  veinte,  que 
confirma  la  dictada  por  el  Juez  2?  de  Ia 
Instancia  de  este  departamento,  en  el  juicio 
ordinario  promovido  por  doña  María  Ga¬ 
llardo  de  Belches  y  don  Adolfo  Gallardo, 
contra  su  padre  don  Gregorio  del  mismo 
apellido,  sobre  nulidad  de  los  inventarios  y 
partición  de  bienes  de  doña  Eulogia  Sierra 
de  Gallardo,  sentencia  en  la  cual  se  absuel¬ 
ve  de  la  demanda  al  señor  Gallardo  y  se 
condena  en  costas  a  los  demandantes. 

Resultando:  que  el  quince  de  noviembre 
de  mil  novecientos  diez  y  nueve  los  señores 
Gallardo  expresados  se  presentaron  al  Juez 
manifestando:  que  en  septiembre  de  mil 
ochocientos,  noventa  y  seis,  dos  años  des¬ 
pués  de  haber  contraído  segundas  nupcias 
«  su  padre  don  Gregorio  Gallardo  y  siendo 
ellos  menores  de  edad,  el  Juzgado  Munici¬ 
pal  de  Guazacapán  comisionó  al  Notario 
don  Gregorio  A.  Recinos  para  practicar 
inventario  de  los  bienes  que  había  dejado  a 
su  fallecimiento  doña  Eulogia  Sierra  de 
Gallardo,  madre  de  los  presentados  y  pri¬ 
mera  esposa  del  demandado.  Y  en  octubre 
del  mismo  año  el  propio  Juzgado  Municipal, 
no  satisfecho  con  h^ber  dictado  auto  de 
declaratoria  de  herederos  de  doña  Eulogia, 
dió  su  aprobación  a  la  partición  practicada 
por  el  mismo  señor  Recinos,  la  que  fue 
protocolada  en  su  registro.  Que  saltaba  a 
la  vista  la  ilegalidad  de  los  procedimientos 
empleados  en  la  mortual  de  su  señora 
madre,  que  por  la  cuantía  y  por  lo  sagrado 
de  su  situación,  menores  de  edad,  debió 
haberse  tramitado  en  el  Juzgado  de  Primera 
Instancia  de  Cuilapa.  Que  los  procedimien¬ 
tos  empleados  para  hacer  la  declaratoria  de 
herederos,  los  inventarios  V  partición  de 
bienes  son  nulos  de  derecho  porque  se 
verificaron  contraviniendo  a  leyes  expre- 
as,  nulidad  que  demandaban  de  su  padre 
uon  Gregorio  Gallardo,  así  como  también 


por  el  motivo  de  no  estar  comprendidos  en 
dichos  inventarios  todos  los  bienes,  como 
lo  comprobarían  en  su  oportunidad,  y  nece¬ 
sariamente,  existiendo  muchos  mayores 
bienes  qué  inventariar,  era  natural  que 
por  esta  causa  la  partición  era  también  nu¬ 
la.  A  la  demanda  fueron  acompañados  dos 
testimonios  expedidos  por  el  Escribano  de 
Cámara  el  diez  y  nueve  de  junio  de  mil  no¬ 
vecientos  diez  y  nueve:  uno  se  refiere  al 
inventario  de  los  bienes  de  doña  Eulogia 
Sierra  de  Gallardo  practicado  por  el  Nota 
rio  don  Gregorio  Recinos ,jpor  comisión  del 
Juez  Municipal  de  Guazacapán,  con  asis¬ 
tencia  del  viudo  don  Gregorio  Gallardo  y 
del  Licenciado  José  Marcos  Sermeño  como 
tutor  específico  de  los  menores  Juana,  Ca¬ 
lixto,  Eduardo,  María,  Adolfo,  José  Gre¬ 
gorio  y  Matilde  Gallardo,  durante  los  días 
veinticuatro,  veinticinco  y  veintisiete  de 
septiembre-de  mil  ochocientos  noventa  y 
seis,  inventarios  que  fueron  aprobados  el 
primero  de  octubre  y  mandados  protocolar. 
El  segundo  testimonio  se  refiere  a  la  parti¬ 
ción  que  por  nombramiento  del  mismo 
Juzgado  Municipal  de  Guazacapán  y  a  soli¬ 
citud  de  María,  Adolfo,  José  y  Matilde 
Gallardo,  todos  menores  de  edad,  y  repre¬ 
sentados  por  don  Angel  Barillas  como  tutor 
específico  practicó  el  mismo  Licenciado 
Recinos,  quien  hizo  constar  entre  otras  ba¬ 
ses  las  siguientes:  1°  Que  doña  Eulogia  Sie¬ 
rra  deGallardo  falleció  intestada  el  seis  de 
octubre  de  mil  ochocientos  noventa  y  cuatro 
29  Que  esta  señora  fué  casada  con  don 
Gregorio  Gallardo  con  quien  procreó  siete 
hijos  llamados  Juana,  Calixto  Eduardo, 
María,  Adolfo,  José  y  Matilde,  los  que  fue¬ 
ron  declarados  herederos  ab-intestato  en 
el  Juzgado  Municipal  de  Guazacapán  el 
veintitrés  de  septiembre  de  mil  ochocien¬ 
tos  noventa  y  seis,  siendo  mayores  de  ed  ad 
los  tres  primeros.  39  Que  según  manife  s- 
tación  del  cónyuge  sobreviviente,  cuando 
contrajo  matrimonio  con  doña  Eulogia 
Sierra,  ninguno  aportó  bienes  y  los  que  se 
inventariaron  son  gananciales.  49  Que  con 
motivo  de  haber  contraído  segundas  nup¬ 
cias  el  señor  Gallardo,  para  poder  anminis¬ 
trar  los  bienes  de  sus  hijos  propuso  la  fian¬ 
za  de  don  Manuel  Gil  Rivera  que  aceptada 
otorgó  la  respectiva  escritura  ante  el  No¬ 
tario  señor  Recinos.  En  esta  partición  se 
adjudicaron  a  doña  María  Gallardo  y  a  don 
Adolfo  Gallardo,  a  cada  uno,  en  pago  de  su 
haber  de  dos  mil  cuatrocientos  sesenta  y 
nueve  pesos  treinta  y  siete  centavos,  los 
bienes  siguientes:  diez  y  nueve  vacas  pari¬ 
das,  diez  y  seis  vacas  horras,  siete  toros, 
tres  bueyes,  una  muía,  un  caballo,  una 
yegua,  cuatro  caballerías,  diez  y  seis  man¬ 
zanas  y  un  tercio  de  otra  de  la  finca  “El 
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Nancito”  inscrito  en  el  Registro  con  el  nu¬ 
mero  64,  tolio  122  del  libro  5?  y  dos  caba¬ 
llerías  cincuenta  y  cuatro  manzanas  en  el 
terreno  llamado  “Resumidero”  inscrita 
con  el  número  602,  folio  241  del  tomo  déci¬ 
mo;  y  fue  aprobada  por  el  Juzgado’de  Gua- 
zacapán  el  diez  y  ocho  de  abril  de  mil  nove¬ 
cientos  tres  y  protocolada  en  Registro  del 
Contador  Partidor  el  dos  de  mayo  del  mis 
mo  año. 

Resultando:  que  corrido  traslado  en  vía 
^ordinaria  a  don  Gregorio  Gallardo,  éste 
contestó  negando  la  demanda  y  opuso  las 
excepciones  perentorias  de  prescripción  de 
la  acción  y  pago,  y  agregó:  que  los  docu¬ 
mentos  que  acompañaba  llevarían  al  ánimo 
la  convicción  de  que  a  sus  pobres  hijos, 
mal  aconsejados,  no  les  guiaba  en  esta  litis 
ningún  noble  sentimiento,  sino  la'  pérfida 
voz  de  la  codicia  y  el  deseo  de  causar  a  su 
anciano  padre  disgustos  y  molestias.  Estos 
documentos  que  certificados  obran  en  au¬ 
tos  consisten  en  dos  escrituras  públicas 
autorizadas  por  el  Notario  Juan  Mata  C-  el 
once  de  julio  de  mil  novecientos  once  y  el 
diez  de  mayo  de  mil  novecientos  trece  res¬ 
pectivamente,  en  que  doña  María  Gallardo 
de  Belches  autorizada  por  su  esposo  don 
José*Luis  Belches  y  don  Adolfo  Gallardo, 
vendieron  a  su  padre  don  Gregorio  Gallar¬ 
do  los  dos  inmuebles  que  se  les  había  ad¬ 
judicado  en  la  partición.  Una  escritura 
autorizada  por  el  Notario  Juan  Mata  C.  el 
treinta  de  diciembre  de  mil  novecientos 
once  en  que  doña  María  Gallardo  de  Bel¬ 
ches  con  autorización  de  su  esposo  mani¬ 
festó:  que  como  hija  legítima  de  don  Gre¬ 
gorio  Gallardo  en  sus  primeras  nupcias 
con  doña  Eulogia  Sierra,  recibió  en  moneda 
de  plata  acuñada  la  suma  de  cinco  mil  pe¬ 
sos,  total  de  la  herencia  paterna  que  pudie¬ 
ra  corresponderle  en  los  bienes  de  su  señor 
padre  en  la  época  de  su  fallecimiento,  y  por 
cuya  cantidad  renunciaba  cualquier  otro 
derecho  hereditario  por  línea  paterna  otor¬ 
gando  al  autor  de  sus  días  la  más  amplia, 
completa  y  eficaz  carta  de  pago.  Otra 
escritura  autorizada  en  Guazacapán,  depar¬ 
tamento  de  Santa  Rosa,  por  el  Notario  José 
Barillas  F.,  ej  cuatro  de  Enero  de  mil  nove¬ 
cientos  nueve  en  que  doña  María  Gallardo 
de  Belches  manifestó;  que  habiendo  recbido 
a  su  entera  satisfacción  y  de  conformidad 
con  su  respectiva  hijuela  de  partición  que 
practicó  el  Notorio  Gregorio  Recinos,  todos 
los  bienes  semovientes  que  le  correspondían 
en  la  sucesión  intestada  de  doña  Eulogia 
Sierra,  así  como  también  las  dos  caballerías 
y  fracción  en  el  terreno  “El  Resumidero’’ 
(finca  número  602)  da  a  su  padre  don 
Gregorio  Gallardo  las  más  expresivas  gra¬ 
cias  por  el  “celo  y  empeño  con  que  admi 


nistró  sus  bienes  durante  el  tiempo  que 
estuvieron  esos  bienes  en  su  poder,  aprueba 
y  finiquita  en  todas  y  cada  una  de  sus  par¬ 
tes  las  cuentas  de  la  tutela,  le  declara 
exento  de  toda  responsabilidad  y  le  otorga 
al  mas  cumplida  y  eficaz  carta  de  pago  de 
los  bienes  que  le  corresponden’’  en  la  cita¬ 
da  sucesión,  únicamente  no  recibía  las  es¬ 
crituras  del  terreno  “El  Nancito”  por  te¬ 
nerlas  su  padre  con  gravamen  hipotecario 
por  lo  que  le  concedió  el  plazo  de  un  año  y 
medio  para  su  entrega  debidamente  sa¬ 
neadas. 

Resultando:  que  el  tres  de  febrero  de 
mil  novecientos  veinte  el  Juez  resolviendo 
la  demanda  como  punto  de  derecho  dictó 
sentencia  apreciando  la  prescripción  ale¬ 
gada  por  el  demandado  y  absolviendo  en 
consecuencia  a  éste  de  la  demanda,  y  conde¬ 
nando  en  costas  a  los  actores,  sentencia 
que  como  se  dijo  al  principio,  fue  confir¬ 
mada  por  la  Sala  2a  de  Apelaciones. 

Resultando:  que  contra  el  fallo  de  segun¬ 
da  instancia  la  parte  actora,  con  el  auxilio 
del  Abogado  don  Ernesto  Asturias  intro¬ 
dujo  recurso  de  casación  por  estimar  que 
fueron  violados  los  artículos  noveno  y  cua¬ 
trocientos  diez  y  seis  del  C.  C.  dos  del 
Decreto  nútnero  doscientos  setenta  y  dos, 
sesenta,  sesenta  y  uno,  sesenta  y  cuatro  y 
noventa  y  tres  del  Código  de  Procedimien¬ 
tos  Civiles;  ciento  treinta  y  uno,  ciento  cua¬ 
renta  y  ocho,  doscientos  sesenta  y  dos  y 
doscientos  sesenta  y  seis  del  Decreto  nú¬ 
mero  doscientos  setenta  y  tres. 

Considerando:  que  el  artículo  cuatrccien-  * 
tos  diez  y  seis  del  Código  Civil  solamente 
establece  que  las  disposiciones  del  párrafo 
doce  del  propio  Código  que  se  refiere  a  las 
cuentas  de  la  tutela  no  comprenden  a  los 
tutores  naturales  cuyos  procedimientos 
quedan  sujetos  al  tratado  de  la  patria  po¬ 
testad;  pero  como  los  recurrentes  no  citan 
como  infringida  ninguna  ley  relativa  a  la 
patria  potestad  ni  el  juicio  ha  tenido  por 
objeto  rendición  de  cuentas  de  la  tutela,  es 
inaplicable  la  disposición  mencionada  y  por 
consiguiente  no  ha  sido  infringida. 

Considerando:  que  habiéndose  resuelto 
la  demanda  de  los  señores  Gallardo  como  1 
punto  de  derecho,  es  decir,  sin  concederse 
el  término  ordinario  de  prueba  tampoco 
tiene  aplicación  ni  pudo  ser  violado  en  el 
fallo  que  se  examina  el  artículo  ciento  cua¬ 
renta  y  ocho  del  Decreto  número  doscien¬ 
tos  setenta  y  tres  que  se  refiere  a  los  casos 
en  que  es  procedente  la  prórroga  del  expre¬ 
sado  término  para  las  diligencias  que  pedi¬ 
das  en  tiempo  legal  no  hayan  podido  prac¬ 
ticarse  por  causas  independientes  del  inte¬ 
resado  o  que  provengan  de  caso  fortuito,  de 
fuerza  mayor  o  de  dolo  del  colitigante. 
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Considerando:  que  cualesquiera  que  sean 
las  causas  que  sirvan  de  fundamento  a  la 
parte  actora  para  pedir  la  nulidad  de  los 
actos  ejecutados  con  intervención  del  Juz¬ 
gado  Municipal  de  Guazacapán,  con  rela¬ 
ción  al  juicio  hereditario  de  doña  Eulogia 
Sierra  de  Gallardo,  no  pueden  tomarse  en 
cuenta  porque  del  año  de  mil  novecientos 
tres  en  que  fue  aprobada  por  aquel  Juz¬ 
gado  la  partición  practicada  por  el  Notario 
Gregorio  Recinos  protocolada  en  el  Regis¬ 
tro  del  mismo,  al  quince  de  noviembre  de 
mil  novecientos  diez  y  nueve  que  es  la  fe¬ 
cha  de  la  demanda  de  que  se  trata,  han 
transcurrido  diez  y  seis  años,  término  que 
es  más  que  suficiente  para  estimar  pres¬ 
crita  la  acción  intentada,  pues  no  habién¬ 
dose  comprobado  por  los  actores  en  debida 
forma,  que  dicha  prescripción  no  ha  corrido 
o  que  se  hubiese  interrumpido  su  curso 
por  alguna  causa  legal,  la  Sala  sentencia¬ 
dora,  al  apreciarla,  hizo  recta  aplicación  de 
las  leyes  que  la  establecen  y  por  consi¬ 
guiente  no  fueron  violados  los  artículos  9” 
del  Código  Civil,  2"  Decreto  número  272,  60, 
61.  64,  93  del  C.  de  Prs.  CvlsTy  131,  262  y 
266  del  Decreto  número  273. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
con  fundamento  en  lo  dispuesto  en  los 
artículos  330,  Decreto  273  y  1887  C.  de 
Procs.  Cvls.  desestima  por  improcedente 
el  recurso  interpuesto,  manda  ingresar  la 
cantidad  depositada  a  la  Receptoría  de 
Fondos  de  Justicia  y  condena  a  los  recu¬ 
rrentes  en  las  costas  de  la  casación. 

Notifíquese  y  como  corresponde  devuél¬ 
vanse  los  autos  al  Tribunal  de  su  pro¬ 
cedencia. 

José  A.  Medrano.  Quirino  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Muñoz.  Abel  Paredes. 

J.  de  D.  Castillo.  Tomás  Posadas  O. 


Se  desestima  el  presente  recurso  de  casación  inter¬ 
puesto  por  doña  Adelina  Prince  v.  de  Síguere, 
por  no  estar  violados  los  artículos  de  ley  en 
que  se  funda. 

“Corte  Suprema  de  Justicia,  Gua¬ 
temala,  once  de  septiembre  de  mil 
novecientos  veintidós. 

Por  recurso  extraordinario  de  casa¬ 
ción  se  trae  a  la  vista,  con  sus  respec¬ 
tivos  antecedentes,  el  fallo  dictado 
por  la  Sala  Tercera  de  la  Corte  de 
Apelaciones  en  el  juicio  ordinario  de 
filiación  seguido  por  doña  Angela 


Muñoz  contra  la  mortual  de  don  Artu¬ 
ro  Síguere  en  que  se  declara  que  la 
niña  Berta  Muñoz  es  bija  ilegítima  del 
señor  Síguere. 

Resultando:  que  el  ocho  de  septiem¬ 
bre  de  mil  novecientos  diez  y  siete,  se 
presentó  al  Juzgado  3?  de  Primera 
Instancia  de  este  departamento  doña 
Angela  Muñoz  demandando  a  doña 
Adelina  Prince  única  y  universal  here¬ 
dera  de  don  Arturo  Síguere  para  que 
se  declare  que  su  hija  Berta  es  hija 
ilegítima  del  señor  Síguere.  Acom¬ 
pañó  certificación  de  nacimiento  de  la 
menor  verificada  en  esta  ciudad  el  seis 
de  febrero  de  mil  novecientos  trece  y 
expedida  por  el  Depositario  del  Regis¬ 
tro  Civil. 

Resultando:  qu§  en  vía  ordinaria  se 
decretó  traslado  a  la  demandada.  El 
Licenciado  Alejandro  Arenales  se  pre¬ 
sentó,  dándose  a  conocer  como  apode¬ 
rado  de  la  señora  de  Síguere  y  en  la 
misma  exposición  contestó  en  sentido 
negativo  la  acción  interpuesta. 

Resultando:  que  llamados  autos  se 
abrió  el  juicio  a  prueba  por  el  término 
ordinario  de  cuarenta  días.  Durante 
él,  la  actora  solicitó  la  testimonial 
siguiente:  (a)  Examen  de  la  señorita 
Margarita  Blanco,  según  interrogato¬ 
rio  del  folio  siete  para  comprobar:  que 
el  señor  Sigue ró  le  habló  para  que  le 
sirviera  de  madrina  a  su  hija  Berta 
procreada  con  la  actora;  si  el  señor  Sí¬ 
guere  trataba  como  hija  suya  a  la 
menor  Beyta;  si  por  lo  tanto,  puede 
asegurar  que  gozaba  notoriamente  del  > 
estado  de  hija  del  señor  Síguere;  con¬ 
testó  afirmativamente  a  dicho  interro¬ 
gatorio.  (b)  Exámen  de  los  testigos: 
Sofía  Morales,  Víctor  R.  Angel,  Emilio 
Aguirre,  Manuel  Díaz,  Juan  Amézqni- 
ta  y  Juan  D.  Morales.  Interrogatorio 
folio  hueve  relativo  a  que  el  señor 
Síguere  trató  como  hija  suya  a  la 
menor  Bertha  Muñoz:  si  pueden  ase¬ 
gurar  que  dicha  menor  gozó  de  la 
posesión  notoria  del  estado  de  hija  del 
señor  Síguere:  que  en  todo  el  vecinda¬ 
rio  se  le  ha  reputado  como  tal  hija  del 
señor  Síguere;  con  excepción  de  Emilio 
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Aguirre  que  no  compareció,  los  demás 
contestaron  en  sentido  afirmativo  a  las 
preguntas  del  cuestionario  propuesto, 
(c)  Exámen  de  los  testigos  Félix  Rodrí¬ 
guez,  Ramona  de  Rodríguez,  Rafaela 
y  Candelaria  Flores,  interrogatorio 
folio  ocho,  sobre  que:  el  señor  Síguere 
cultivó  con  la  actora  relaciones  ainoro 
sas;  que  de  ella  nació  su  hija  Berta  a 
quien  siempre  reconoció  como  tal  y  que 
el  señor  Síguere  la  visitaba  por  las  no¬ 
ches  y  hacia  con  ella  vida  marital.  La 
última  no  declaró;  los  demás  lo  hicie 
ron  afirmativamente  a  las  preguntas. 

Resultando:  que  para  el  exámen  de 
los  anteriores  testigos  la  parte  actora 
solicitó  se  verificase  en  una  sola  au¬ 
diencia  y  para  este  efecto  fueron  seña¬ 
lados  diferentes  días,  como  consta  en 
el  juicio.  Así  mismo  solicitó  que  en 
el  acto  de  practicarse  esa  diligencia  se 
repreguntara  a  los  testigos  conforme  a 
los  pliegos  que  acompañó  y  que  se 
mandaran  tener  presentes  para  su 
oportunidad. 

Resultando:  que  por  no  haberse  re¬ 
preguntado  a  la  testigo  Margarita 
Blanco,  el  apoderado  de  la  actora  pro¬ 
testó  y  por  mandato  del  Juez,  la  Secre¬ 
taría  informó  que  con  motivo  del 
terremoto  de  la  ciudad  se  habían 
extraviado  los  pliegos  presentados  para 
ese  efecto.  Al  exámen-del  testigo  Félix 
Rodríguez  asistió  el  representante  de 
la  demandada  y  en  ese  acto  lo  pregun¬ 
tó  in-voci.  Los  testigos  propuestos  al 
ser  examinados  no  fueron  repregunta¬ 
dos,  por  el  motivo  indicadb;  pero  a 
solicitud  de  parte  se  repitió  la  dili¬ 
gencia  y  en  ella  fueron  repreguntados 
los  siguientes:  Víctor  R.  Angel,  (folio 
22)  Sofía  Morales,  (folio  46)  Juan 
Amézquita,  (folio  47)  y  Juan  B.  Mo¬ 
rales,  (folio  48).  Dichos  testigos  sin 
entrar  en  contradicción,  explican  cada 
uno  los  motivos  en  que  se  funda  para 
asegurar  que  la  menor  Berta  es  hija 
ilegítima  de  don  Arturo  Síguere. 

Resultando:  que  tramitidasy  resuel¬ 
tas  las  incidencias  que  fueron  promo¬ 
vidas,  se  corrieron  los  traslados  de  ley 


para  alegar  de  buena  prueba  y  citadas 
las  partes  para  sentencia  se  resolvió 
en  primera  Instancia,  absolviendo  de 
la  demanda  a  doña  Adelina  Prince  v. 
de  Síguere,  sin  condenación  ue  costas. 

Resultando:  que  por  alzada  de  la 
demandante  conoció  la  Sala  Tercera 
de  Apelaciones.  En  esa  Instancia  la 
parte  demandada  presentó  las  posi¬ 
ciones  absueltas  por  doña  Angela  Mu 
ñoz,  ante  el  Juez  de  Primera  Instancia 
de  esta  ciudad  en  que  confiesa:  que  el 
señor  Síguere  nunca  le  dió  cantidad 
bastante,  sino  solo  pago  de  casa,  ropa 
y  zapatos  para  los  chiquitos,  haciendo 
constar  que  esa  ropa  y  zapatos  no  era 
sólo  para  la  menor  Berta  Muñoz  sino 
también  para  los  otros  dos  chiquitos 
de  la  exponente:  que  sabe  que  el  señor 
Síguere  nunca  presentó  a  la  menor 
Berta  como  hija  suya  a  su  familia,  y 
lejos  de  eso  se  las  negaba. 

Resultando:  que  evacuados  los  res¬ 
pectivos  traslados,  y  llamados  autos  la 
Sala  dictó  sentencia  en  el  sentido  que 
se  deja  indicado  al  principio. 

Resultando:  que  la  parte  demandada 
interpuso  el  presente  recurso  extraordi¬ 
nario  de  casación  por  estimar  violados 
los  artículos:  229,  17,  200,201,  492,494, 
495,  496,  del  C.  Civi;  1175,  603,  633, 
649,  653,  779,  780,  796,  807,  812,  813, 
817,  823,  825,  826,  828,  829,  832,  835, 
877,  1497,  1499,  1501,  1504  y  1507, 
Cod.  de  P.  Cls.  147,  154,  172,  173, 
174,  175  y  177  Dto.  273.  Artículo  1* 
Decto  G-ub.  N9  591. 

Considerando:  que  en  el  fallo  de 
exámen,  la  Sala  aplicó  y  citó  las  leyes 
que  estimó  pertinentes,  como  base  y 
fundamento  de  su  resolución;  en  con¬ 
secuencia,  ha  juzgado  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  ellas  y  lejos  de 
violar  el  artículo  17  del  Código  Civil 
que  se  cita  infringido,  ha  hecho  recta 
aplicación  de  lo  que  él  dispone. 

Considerando:  que  en  el  caso  sub- 
judice,  se  trata  de  la  paternidad  de 
hijos  ilegítimos  y  los  artículos  '¿00  y 
201  del  Código  Civil  se  refieren  a  la 
de  los  hijos  legítimos:  que  el  artículo 
229  del  mismo  Código  está  reformado 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


333 


por  el  Decreto  número  591,  amplián¬ 
dose  los  medios  de  prueba  para  el 
reconicimiento  de  hijos  ilegítimos:  que 
este  mismo  Decreto,  en  sus  disposicio¬ 
nes,  entraña  reformas  especiales  para 
el  juicio  de  filiación  sobre  la  cual  no 
tienen  relación  los  artículos  495  y  496 
Cod.  de  Prs.  Civiles:  que  en  esa  virtud, 
la  Sala  no  ha  incurrido  en  violación 
de  las  disposiciones  legales  que  se 
dejan  enunciadas,  y  que  se  citan  como 
infringidas. 

Considerando:  que  los  artículos  175, 
492  y  494  del  Código  Civil,  no  pudie 
ron  ser  violados  por  la  Sala,  porque  lo 
dispuesto  de  ellos  ninguna  relación 
tiene  con  el  asunto  contra  vertido. 

Considerando:  que  en  la  apreciación 
de  la  prueba  rendida  en  los  autos,  el 
Tribunal  sentenciador  ha  tenido  pre¬ 
sentes  las  disposiciones  especiales  del 
tratado  relativo  a  ella,  en  cuanto  a  la 
circunstancia  y  condiciones  que  exige 
para  su  validez,  valorando  el  mérito 
prebatorio  en  relación  con  las  constan¬ 
cias  del  juicio  y  teniendo  presentes  los 
requisitos  que  la  ley  expresa  y  deter 
mina  para  su  validez;  no  se  han  violado 
pues  los  artículos  603,  779,  780,  812, 
823,  825,  826,  828,  832  y  835  Prs.  Cls. 
178  Dto.  273  artículo  1°  Decreto  591. 

Considerando:  que  en  el  fallo  de 
examen,  el  Tribunal  observó  las  reglas 
exigidas  para  su  redacción  y  de  la 
misma  manera,  se  cumplieron  los  re¬ 
quisitos  establecidos  por  la  ley  para  la 
tramitación  y  resolución  de  los  inci¬ 
dentes  que  fueron  promovidos  en  el 
curso  del  juicio,  sin  que  la  Sala  violara 
los  artículos  877,  1497,  1499,  1501, 
1504  y  1507  que  se  citan  infringidos. 

Considerando:  que  los  artículos  796, 
807,  813  y  817  del  Código  de  Ps.  Cls. 
y  173,  174  y  175  Decto.  273  se  refieren 
a  formalidades  que  deben  observarse 
en  cuanto  al  modo  de  rendirse  la  prue¬ 
ba  testimonial:  que  habiéndose  inter¬ 
puesto  este  recurso  por  violación  de 
ley,  no  es  el  caso  de  entrar  a  conocer  a 
ese  respecto 


Considerando:  que  la  Sala  al  apre¬ 
ciar  la  confesión  prestada  por  la  parte 
actora  en  las  posiciones  que  al  efecto 
acompañó  la  demandante,  ha  tenido 
presente  su  mérito  probatorio  en  aten¬ 
ción  a  su  calidad  y  demás  condiciones 
que  ella  establece;  por  lo  que  no  pue¬ 
den  estímame  violados  los  artículos 
633,  649  y  653  Prs.  Cls.  y  154,  172  y 
173,  Decreto  273. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  el  fundamento  que  dan  los 
autos  y  en  aplicación  de  los  artículos 
1867,  1877  y  1887  Cod.  de  Prs.  Cvs. 
desestima  el  recurso  interpuesto,  con¬ 
dena  al  recurrente  a  la  pérdida  del 
depósito  en  favor  de  los  fondos  de  Jus¬ 
ticia  y  al  pago  de  las  costas  que  se 
motivaron  con  el  presente  recurso. 

Notifíquese  y  devuélvanse  los  autos 
con  certificación. 

José  A.  Medrano. 

Quirino  Flores  y  Flores. 
José  Serrano  Muñoz. 

Abel  Paredes. 

J.  de  D.  Castillo. 

Tomás  Posadas  O. 


CRIMINAL 

Para  estimar  la  legítima  defensa  deben  concurrir 
los  requisitos  que  la  ley  cxije.  Para  apreciar 
la  ebriedad  no  habitual  como  atenuante,  debe 
constar  que  el  delito  se  cometió  en  ese  estado. 
— Cuando  la  única  prueba  para  dictar  fallo  con¬ 
denatorio  fuere  la  confesión  del  reo,  ella  coustituye 
atenuante. 


Corta  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  septiembre  seis  de  mil  nove¬ 
cientos  veintidós.  ■' 

Mediante  recurso  de  casación,  in¬ 
terpuesto  por  el  señor  Procurador  de 
la  Sala  Primera  de  Apelaciones,  se 
examina  la  sentencia  dictada  por  di¬ 
cho  Tribunal  el  diecinueve  de  junio 
del  corriente  año  en  la  criminal  que 
por  homicidio  procede  contra  los  reos 
Luis  Alberto  González'  y  Rafal  Cela- 
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yandía  en  que,  confirma  el  fallo  de  ]?■ 
Insiancia  en  cuanto  absuelve  al  segun¬ 
do  del  cargo  que  se  le  formuló  y  lo 
reforma,  condenando  a  González  a  su¬ 
frir  la  pena  de  seis  años  ocho  meses 
de  prisión  correccional,  inconmuta¬ 
bles,  que  con  abono  de  la  sufrida 
extinguirá  en  la  penitenciaría  Central. 

Resulta:  que  el  trece  de  junio  del 
año  anterior  el  Inspector  de  Policía 
Víctor  Paiz,  dió  parte  al  Juez  de  Paz 
de  Barberena  que,  a  las  dos  y  cincuen¬ 
ta  minutos  de  la  madrugada  se  oyeron 
cuatro  disparos  de  revólver  y  al  inves¬ 
tigar  lo  que  había,  se  encontró  con  don 
Antonio  Aragón  le  informó  que  a  su 
hijo  Arturo  lo  había  baleado  Rafael 
Celayandía  que  andaba  acompañado 
de  Luis  A.  González;  que  se  dirigió  a 
la  casa  de  éste  y  ambos  se  encontra¬ 
ban  allí;  inmediatamente  procedió  a 
su  detención,  recogiéndole  a  González 
un  revólver  32  Colt,  de  seis  tiros  y  a 
Celayandía  ninguna  arma  le  encon¬ 
tró.  Con  ratificación  de  ese  parte,  se 
mandó  instruir  la  pesquisa  correspon¬ 
diente. 

Resulta:  que  en  la  misma  fecha  el 
Juez  de  Paz  se  constituyó  en  la'  casa 
que  habita  el  ofendido  Arturo  Aragón, 
fue  examinado  y  manifestó  que  la  no¬ 
che  anterior,  como  a  las  ocho,  se  dirigió 
al  edificio  del  Mercado  Municipal  don¬ 
de  tendría  lugar  un  baile,  con  motivo 
de  la  inauguración  de  ese  edificio:  que 
concluida  la  fiesta  regresaba  para  su 
casa  acompañado  de  Luis  A.  González 
y  Rafael  Celayandía:  que  al  llegar 
frente  a  la  casa  de  don  Julián  Flores, 
Celayandía  le  preguntó  si  era  hombre 
y  al  contestarle  que  sí,  el  Vigilante 
Luis  A.  González  haciendo  uso  del 
revólver  que  portaba,  le  hizo  instantá¬ 
neamente  tres  disparos,  infiriéndole 
las  heridas  que  presenta,  y  que  dió  fe 
de  haberlas  tenido  a  la  vista  el  Juez; 
después  de  lo  cual  se  pusieron  ambos 
en  fuga  y  el  declarante  se  dirigió 
para  su  casa,  donde  enteró  a  su  padre, 
quien  recurrió  a  la  autoridad:  que 
con  Celayandía  no  tiene  el  menor  an¬ 
tecedente  de  enemistad;  pero  en  cuan¬ 


to  a  González,  este  se  hizo  enemigo 
suyo,  porque  antes  que  él  llegara  a 
la  Población,  el  declarante  fue  novio 
de  Julia  Mendoza,  entrando  después 
esta  en  relaciones  amorosas  con  aquel, 
hasta  llegar  a  vivir  juntos:' que  ade¬ 
más  el  día  anteuor  la  policía  decomisó 
un  garrafón  de  aguardiente  por  no 
llevar  guía  y  como  el  que  habla  des¬ 
empeñaba  las  funciones  de  Secretario 
Municipal,  interinamente  en  lugar  de 
su  padre,  González  dijo  que  todos  los 
empleados  tenían  que  pagársela,  pues 
a  él  nadie  lo  chivaba. 

Resulta:  que  indagado  el  reo  Luis 
Alberto  González,  expresó:  que  a  las 
dos  y  medía  de  la  mañana,  hora  que 
tuvo  lugar  el  suceso,  se  encontraba  ep 
su  casa  de  habitación,  sin  acompañarse 
de  persona  alguna  y  no  salió:  que  no 
sabe  si  le  haya  sucedido  algo  especial  a 
Arturo  Aragón:  que  fue  capturado  en 
su  propia  casa,  en  compañía  de  Rafael 
Celayandía  donde  estaban  juntos:  que 
como  a  las  dos  y  media  de  la  mañana 
andaba  paseando  en  la  calle  con  Artu¬ 
ro  Aragón  y  Rafael  Celayandía  y  que 
al  ver  que  éste  y  Aragón  querían  pe¬ 
lear,  el  indagado  metió  paz  y  resulto 
que  a  él  le  tiró  Aragón  con  un  puñal 
y  en  defensa  de  su  vida  hizo  uso  de 
sus  armas:  que  con  Aragón  nunca  ha 
tenido  antecedentes  de  enamistad. 

Rusulta:  que  indagado  el  reo  Rafael 
Celayandía,  expresó:  que  a  las  dos  y 
media  de  la  mañana  salía  de  un  baile 
que  había  tenido  lugar  en  el  edificio 
del  Mercado  Municipal,  acompañado 
de  Arturo  Aragón,  con  quien  tuvieron 
cierta  discordia,  pero  se  reconciliaron 
en  la  calle  y  se  despedían,  frente  a  la 
casa  de  don  Julián  Flores,  cuando 
llegó  Luis  Alberto  González  y  dijo: 
¿qué  pasa?  “Este  Arturo  cree  que  yo 
no  soy  hombre  para  él”  entonces  Ara¬ 
gón  le  contesto  que  era  un  sinver¬ 
güenza  -y  a  continuación  González  hizo 
cuatro  disparos  sobre  Aragón:  que 
como  González  pretendía  escaparse, 
el  indagado  lo  acompañó  a  su  casa, 
con  intención  de  entretenerlo  mientras 
llegaba  la  autoridad,  como  efectiva- 
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mente  fue  capturado  junto  con  él;  que 
González  al*  llegar  a  su  cuarto,  escon¬ 
dió  la  pistola  eu  un  cofre,  pero  el 
indagado  dió  aviso  a  la  policía  y  la 
recogieron  de  ese  lugar. 

Resulta:  que  elevadas  las  actuaciones 
al  Juzgado  Departamental,  se  ordenó 
fueran  ampliadas  las  indagatorias  de 
los  encausados  y  en  esa  diligencia  Cela- 
yandía,  expresó:  que  cou  motivo  de  la 
inaguración  del  edificio  del  Mercado  se 
celebró  un  baile  al  que  asistieron  el  in¬ 
dagado,  Arturo  Aragón,  Luis  Alberto 
González,  varias  señoras  y  señoritas: 
que  a  las  dos  de  la  mañana  se  le  acabó 
el  dinero  y  con  el  policía  Juan  Reyes 
llamó  a  González  que  estaba  en  una 
pieza  contigua  al  salón  y  quizá  por 
haberlo  llamado  en  aquella  forma  llegó 
disgustado,  cruzándose  algunas  expre¬ 
siones  de  poca  importancia:  que  en 
esos  momentos  llegó  Aragón  e  Ínter 
viniendo,  los  excitó  para  que  dejaran 
eso  y  continuaran  bailando,  como  en 
efecto  lo  hicieron:  que  después  de  bai¬ 
lar  una  pieza,  notó  que  González  y 
Aragón  no  estaban  en  el  baile,  los  bus¬ 
có  y  los  encontró  afuera,  hablando  en 
alta  voz  y  en  altercado;  Aragón  decía 
a  Gálvez  que  ya  no  tenía  para  que  men¬ 
tar  a  Julia  Mendoza,  pues,  aunque  ha¬ 
bía  sido  su  novia,  sabía  que  entonces 
tenía  relaciones  con.  González;  que  a 
pesar  de  haberlos  entrado  al  baile,  que¬ 
daron  disgustados:  que  concluida  la 
fiesta,  en  compañía  de  Aragón  fueron 
a  dejar  a  doña  Manuela  Balcárcel  y 
familia  y  en  seguida  fue  a  encaminar 
a  Aragón,  pero  frente  a  la  casa  de  Ju¬ 
lián  Flores  los  alcanzó  González,  ocu¬ 
rriendo  en  ese  acto  el  incidente  que 
deja  narrado  en  su  primera  indagato¬ 
ria,  agregando:  que  a  las  primeras  fra¬ 
ses,  Aragón  desenvainó  un  cuchillo, 
eetonces  González  le  disparó  dos  bala¬ 
zos  y  en  seguida  otros  dos:  que  Aragón 
no  hizo  uso  de  su  cuchilla:  que  el  inda¬ 
gado  no  pudo  evitar  la  desgracia  por 
temor  de  ser  ofendido  al  intervenir: 
que  al  llegar  al  cuarto  de  González, 
este  arrojó  los  cascabillos  al  patio  de 
la  casa  de  doña  Isabel  Ríos. 


Así  mismo  fue  ampliada  la  indaga¬ 
toria  del  reo  González,  y  agregó:  que 
terminado  el  baile  salieron  juntos, 
Aragón  y  Celayandía;  pero  como  iban 
disgustados  y  ambos  eran  sus  amigos, 
se  fue  tras  ellos  para  evitar  les  suce¬ 
diera  algo,  en  efecto:  frente  a  la  casa 
de  don  Julián  Flores,  los  encontró  ale¬ 
gando  y  con  intenciones  de  pelear  y 
al  intervenir  el  indagado  se  le  volteó 
Aragón  tirándole  varias  puñaladas  que 
afortunadamente  no  lo  hirieron,  pero 
sí  le  rompieron  el  saco:  entonces  en 
defensa  de  su  vida  sacó  su  revólver  y 
le  hizo  varios  disparos;  a  continuación 
junto  con  Celayandía  se  fue  para  su 
cuarto  y  colocó  la  pistola  sobre  una 
mesa,  de  donde  la  tomó  este  para  en¬ 
tregarla  a  la  policía  en  el  momento 
que  fueron  capturados.  El  reo  reco¬ 
noció  como  de  su  propiedad  el  revól¬ 
ver  que  le  fue  presentado  y  el  Juez 
reconoció  también  las  roturas  que  pre¬ 
sentaba  el  saco  del  encausado.  Negó 
haber  alegado  con  Aragón  en  el  baile 
y  haberle  dirigido  palabras  a  este, 
antes  de  herirlo. 

Resulta:  que  el  inspector  de  policía 
Víctor  Paiz,  expresa:  que  por  reco¬ 
mendación  del  señor  Celayandía,  du¬ 
rante  el  baile  del  Mercado,  llamó  a 
González  que  estaba  en  una  pieza  con¬ 
tigua  al  salón,  pero  no  se  percibió  de 
que  trataron,  ni  de  lo  ocurrido  entre 
ellos. 

Julián  Flores  expresa:  que  en  la 
fecha  del  suceso  oyó  tres  disparos 
frente  a  su  casa,  pero  no  se  dió  cuen-  j 
ta  de  lo  ocurrido,  sino  hasta  el  día 
siguiente  que  visitó  al  ofendido. 

Luis  E.  González,  dice:  que  como 
quince  días  antes  de  lo  acaecido  en  su 
barbería,  se  juntaron  Aragón  y  Gon¬ 
zález  y  hablaron  de  las  relaciones  amo¬ 
rosas  que  mutuamente  habían  conser¬ 
vado  con  Julia  Mendoza;  que  a  los  dos 
días  llegó  Gonzáles  otra  vez  y  le  reco¬ 
mendó  interviniera  para  recoger  las 
cartas  que  de  la  Mendoza  tenía  Ara¬ 
gón,  pero  el  declarante  no  lo  hizo. 
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Julia  Mendoza,  declara:  que  Aragón 
fue  su  novio,  pero  que  desistió  de  esas 
relaciones  porque  tenía  su  mujer:  que 
González  le  requirió  de  amores  en  fe¬ 
brero  y  le  correspondió  en  abril,  pero 
en  mayo  se  salió  de  su  casa  y  se  fue 
para  la  de  González  con  quien  perma¬ 
neció  solo  dos  días,  porque  su  madre  la 
recogió,  pero  concertaron  contraer  ma¬ 
trimonio  en  julio  y  para  ello  hacía  los 
preparativos:  que  las  cartas  que  ella 
tenía  de  Aragón  se  las  devolvió  en 
cuanto  suspendieron  las  relaciones, 
pero  él  se  negaba  devolverle  las  suyas: 
que  habiendo  manifestado  a  González 
que  Aragón  había  sido  novio,  aquel 
permaneció  indiferente,  sin  dar  impor¬ 
tancia  a  ese  hecho. 

Resulta:  que  la  señorita  Elsa  Kruck 
y  doña  Manuela  Balcárcel,  se  con¬ 
cretan  a  expresar  que  estuvieron  en  el 
baile,  sin  fijarse  si  pasó  algún  inciden¬ 
te  entre  los  señores  Aragón  y  Celayan- 
día  y  al  retirarse  las  acompañó  don 
Francisco  Sánchez  y  Rosal  hasta  su 
casa.  Este  señor  confirma  esta  aseve¬ 
ración,  manifestando:  que  en  el  trayec¬ 
to  vio  pasar  a  Celayandía  y  Aragón 
que  iban  conversando  amigablemente: 
que  después  de  haber  dejado  en  su 
casa  a  las  personas  indicadas,  regresó 
para  la  suya  y  cuando  iba  por  el  telé 
gráfo  oyó  tres  detonaciones,  a  las  que 
no  dió  importancia,  pero  pocos  mo¬ 
mentos  después  llegó  a  llamarlo  don 
Antonio  Aragón  para  que  atendiera  a 
su  hijo  que  estaba  herido  y  allí  se  le 
informó  lo  sucedido. 

Resulta:  que  Félix  Barrera  (a)  “El 
Chato”  dice  haber  presenciado  una 
ocasión,  que  González  reclamaba  de 
Aragón  las  cartas  que  tenía  de  Julia 
Mendoza,  y  que  Aragón  aseguraba  que 
esta  no  había  sido  querida  suya. 

Doña  Isabel  Ríos  por  motivo  de  su 
enfermedad  manifestó:  no  constarle 
nada  acerca  de  los  hechos  que  se  pes¬ 
quisan. 

Resulta:  que  don  Antonio  Aragón, 
padre  del  occiso,  relacionó  lo  ocurrido 


según  las  referencias  que  le  hiciera  su 
hijo  y  se  constituyó  parte  acusadora 
en  la  causa. 

Se  practicó  careo  entre  los  reos  y  en 
esta  diligencia  González,  expresó:  que 
cuando  encontró  a  su  careado  frente  a 
la  casa  de  Flores  hablaba  recio  con 
Aragón,  haciendo  recuerdo  Celayandía 
que  este  le  había  dado  una  pedrada: 
que  como  al  salir  del  baile  iban  disgus¬ 
tados  supuso  que  querían  pelear,  por 
cuyo  motivo  intervino,  agrediéndole 
entonces  Aragón,  lo  que  dió  origen  a 
que  hiciera  uso  de  su  revólver.  Cela 
yandía  contestó:  que  efectivamente 
cuando  salieron  del  baile  iba  disgusta¬ 
do  con  Aragón,  pero  después  de  dejar 
en  su  casa  a  la  familia  Kruck,  se  fuó 
con  este  a  su  casa  y  en  el  trayecto  se 
reconciliaron,  que  cuando  se  despedía 
amistosamente  de  Aragón  llegó  Gonzá¬ 
lez  y  preguntándoles  que  pasaba  se 
dirigió  a  Arturo  diciendole:  “que  si 
estaba  creyendo  que  no  era  hombre 
para  él;”  por  lo  que,  Aragón  se  bajó  de 
la  banqueta  y  ‘desenvainó  un  cuchillo 
en  cuyo  acto  González  le  disparó. 

Resulta:  que  del  informe  módico 
legal  aparece:  que  Arturo  Aragón  pre¬ 
senta  nueve  heridas  de  arma  de  fuego, 
así:  1?-  y  2a  en  el  dedo  pulgar  derecho, 
el  proyectil  entró  y  salió  en  la  1A  falan¬ 
ge:  3^  y  4^  en  el  abdomen,  entró  bajo 
el  ombligo,  línea  media,  con  dirección 
hacia  atras,' abajo  y  a  derecha  y  en  su 
trayecto  atrevesó  los  intestinos,  mesen- 
terio,  con  sus  innúmeras  arterias  y 
demás  órganos  importantes,  salió  en  el 
vórtice  de  la  nalga  derecha,  atravesan¬ 
do  su  espesor;  5^  y  6?  en  el  miembro, 
atra  vezando  el  glande  en  el  lado  dere¬ 
cho  y  destrozó  parte  de  él;  8^  en  el 
testículo  derecho,  atravezando  parte 
de  su  borde  derecho  y  9?1  en  el  muslo 
derecho  tercio  superior  cara  interna, 
penetró  en  el  espesor  de  los  múscu¬ 
los.  De  todas  estas  heridas  la  de  ca¬ 
rácter  mortal  íué  la  tercera,  que  en 
su  trayecto  interesó  los  órganos  abdo¬ 
minales,  produciendo  hemorragia  in¬ 
terna  y  peritonitis;  que  ocasionó  la 
muerte  pocas  horas  después. 
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Resulta:  que  por  estimarse  agotada 
la  pesquisa  se  elevó  a  plenario  la  causa. 
Al  reo  González  se  le  formuló  cargo  por 
el  delito  de  homicidio  y  a  Celayaniía 
por  el  de  complicidad  en  el  mismo: 
ninguno  de  ellos  se  conformó.  Por  el 
término  de  cuarenta  días  se  abrió  la 
causa  a  prueba,  durante  el  cual  se 
rindieron  las  siguiente:  Io  Dictamen 
del  experto  Justo  Torres  quien  recono¬ 
ció  el  saco  que  el  reo  González  aseguró 
llevaba  puesto  la  noche  del  suceso; 
dicho  experto  previas  las  formalidades 
consiguientes,  manifestó:  que  presen¬ 
taba  tres  roturas  en  la  falda  derecha 
próxima  a  la  abotonadura,  producidas 
por  arma  cortante,  las  cuales  miden 
pulgada  y  media.  29  Declaraciones  de 
los  testigos  Manuel  Sandoval,  Antonio 
Tejeda  y  Wenceslao  Pérez,  para  demos¬ 
trar  que  el  reo  González  es  de  buena 
conducta,  de  carácter  pacifico  y  no  es 
ebrio  habitual;  los  tres  testigos  decía 
raron  de  conformidad.  39  Informe  del 
Administrador  de  Rentas,  Carlos  San 
doval,  acerca  de  la  buena  conducta  de 
González  durante  el  tiempo  que  filé 
empleado  de  hacienda. 

En  ese  mismo  sentido  declaró  el  ex 
Administrador  don  Sebastián  Péñate: 
49  Certificación  de  la  Comandancia  de 
Armas  en  que  se  inserta  la  ejecutoria 
de  la  Sala  Primera  en  que  consta  que 
Arturo  Aragón  fué  absuelto  del  cargo 
de  inobediencia,  por  el  que  el  Tribunal 
Militar  de  aquel  departamento  lo  había 
condenado  a  un  año  de  prisión.  59 
Declaración  del  co-reo  Celayandía, 
quien  expone:  que  tanto  él  como  Gon¬ 
zález  y  Aragón  estuvieron  tomando 
aguardiente  durante  el  baile  y  que  al 
salir  de  él,  los  tres  se  encontraban  un 
poco  ebrios:  que  según  la  postura  de 
Aragón  cuando  fué  atacado  se  dirigía 
hacia  donde  estaba  González,  con  el 
cuchillo  en  la  mano  y  en  actitud  agre¬ 
siva  y  como  en  esos  momentos  fueron 
los  disparos  no  pudo  ver  si  lo  atacó  o  no. 

Resulta:  que  vencido  el  término 
probatorio  se  mandaron  agregar  a  los 
autos  las  rendidas  y  después  de  eva¬ 
cuados  los  traslados  respectivos,  de 


acusador  y  defensores,  se  llamó  autos 
y  se  falló  en  Primera  Instancia,  absol¬ 
viendo  a  Celayandía  del  cargo  que  le 
fué  formulado,  por  complicidad  en  el 
delito  de  homicidio  ejecutado  en  la 
persona  de  Arturo  Aragón. 

Resulta:  que  en  virtud  de  recurso  de 
apelación  interpuesto  por  la  parte 
acusadora,  se  elevaron  los  autos  a  la 
Sala  Primera  de  Apelaciones,  Tribu¬ 
nal  que  tramitando  esa  Instancia  como 
es  de  l*y,  dictó  el  fallo  que  se  deja 
relacionado  al  principio. 

Resulta:  que  el  señor  procurador  de 
la  Sala  Primera,  por  estimar  violados 
los  Artículos  20  inciso  4P  y  21  incisos 
l9  69  y  10°  C.  Penal  y  614  C.  Prs.  Pls. 
interpuso  el  presente  recurso  de  casa¬ 
ción. 

Considerando:  que  en  la  confesión 
prestada  por  el  reo  Luis  Alberto  Gon¬ 
zález  no  está  caracterizada  la  legítima 
defensa  que  invoca  en  su  favor,  como 
eximente  de  responsavilidad,  pues  no 
se  deducen  de  ella  los  requisitos  que  la 
exige  para  comprobarla,  y  la  desvir¬ 
túan,  tanto  la  narración  que  él  mismo 
hace  de  los  hechos,  como  lo  declarado 
por  el  co  reo  Rafael  Celayandía,  pre¬ 
sencial  de  lo  ocurrido.  De  una  y  otra 
declaración,  las  cuales  sirven  de  base  al 
fallo  condenatorio,  no  se  deduce  el  ma¬ 
nifiesto  propósito  que  tuvo  González 
de  defender  su  persona  de  una  agre¬ 
sión  inminente  que  atentara  contra  su 
vida,  por  parte  de  Aragón;  ni  menos 
la  necesidad  imperiosa  y  tacional  del 
medio  empleado  para  repeler  esa  pre¬ 
tendida  ofensa;  que  en  tal  virtud,  la 
Sala  no  ha  violado  en  su  sentencia  la 
teoría  que  contiene  el  Artículo  614  del 
Cod.  Pr.  Pls.  que  se  cita  como  infrin¬ 
gido. 

Considerando:  que  además  de  los 
motivos  que  se  citan  en  la  anterior 
apreciación  para  no  estimar  la  legítima 
defensa  a  que  se  acoge  el  reo  González, 
deben  también  tenerse  presente  los 
antecedentes  de  enemistad  que  existían 
entre  este  y  el  occiso,  con  motivo  de  las 
relaciones  amorosas  que  ambos  cultiva¬ 
ron  con  Julia  Mendoza;  significada, 
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tanto  por  el  deseo  de  Gonzáles  de  reco¬ 
ger  las  cartas  de  esfa  y  la  negativa  de 
Aragón  para  entregarlas,  como  por  el 
disgusto  que  ambos  tuvieron  poco 
antes,  en  el  baile;  queel  Tribunal,  al 
no  apreciar  la  legítima  defensa  invo¬ 
cada,  ha  hecho  recta  y  legal  aplicación 
de  lo  dispuesto  en  los  incisos  del  Ar 
tículo  20  incisos  49  y  l9  del  Artículo  21 
del  Código  Penal,  que  se  citan  como 
violados. 

Considerando:  que  en  autos  no  cons¬ 
ta  que  el  reo  González,  en  los  momen¬ 
tos  de  delinquir,  se  hubiese  encontrado 
en  estado  de  ebriedad,  pues  eliminan 
do  lo  dicho  por  Celayandía,  en  las 
últimas  diligencias  del  proceso,  de  que 
en  el  baile  habían  tomado  unas  copas 
y  se  encontraban  un  poco  ebrios,  no 
existe  otra  prueba  a  ese  respecto.  La 
Sala  al  no  estimar  esa  atenuante  ha 
hecho  recta  aplicación  de  lo  que  esta¬ 
blece  el  inciso  69  del  Artículo  21  del 
Código  Penal  que  también  se  cita 
infringido. 

Considerando:  que  la  Sala  al  califi¬ 
car  el  delito  cometido  por  el  reo  Gon¬ 
zález  rebajó  la  tercera  parte  de  la  pena 
que  le  impuso  por  apreciar  en  su  favor 
la  atenuante  de  su  propia  confesión; 
en  consecuencia,  ha  hecho  muy  recta 
aplicación  de  lo  que  a  ese  respecto 
establece  el  Artículo  21  inciso  10  del 
Código  Penal,  que  como  los  anteriores 
se  cita  violado. 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  el  mérito  que  los  autos 
arrojan  y  en  aplicación  de  los  Artícu¬ 
los  674,  676,  690  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  Penales  y  26  Ley  Orgánica 
del  Poder  Judicial,  desestima  el  recur¬ 
so  de  casación  interpuesto  por  el  señor 
Procurador  de  la  Sala  Primera  de 
Apelaciones,  en  el  proceso  de  que  se 
ha  hecho  relación.  Notifíquese  y  de¬ 
vuélvanse  las  actuaciones  a  dopde 
corresponde  con  certificación. — José 
A.  Medrano  —  Quirino  Flores  t  Flo¬ 
res. —  Abel  Paredes.  —  J.  de  D.  Cas¬ 
tillo.  —  J.  Dan.  Ramírez.  — Tomás  Po¬ 
sadas  O.” 


CRIMINAL 

Para  que  la  no  devolución  de  los  objetos  deposita¬ 
dos  o  constituidos  en  prenda  sea  punible,  debe 
verificarse  la  entrega  efectiva  de  ellos. 


“Corte  Suprema  de  Justicia,  Gua¬ 
temala,  siete  de  septiembre  de  mil 
novecientos  veintidós. 

-  Mediante  recurso  de  casación  se 
examina  la  sentencia  dictada  por  la 
Sala  l:t  de  la  Corte  de  Apelaciones,  el 
treinta  de  julio  del  año  próximo  ante¬ 
rior,  en  criminal  que  por  estafa  proce¬ 
de  contra  Vicenta  Salazar  Villalobos, 
en  la  que  declara  nulo  todo  lo  actuado. 

Resulta:  que  ante  el  Juzgado  5  9  de 
lá  Instancia  de  este  departamento  se 
presentó  doña  Refugio  viuda  de  Sola¬ 
res,  acusando  a  Vicenta  Salazar  por  el 
delito  de  'estafa,  porque  en  ejecución 
que  contra  ella  inició,  se  le  embarga¬ 
ron  todos  los  muebles  y  enceres  de 
una  casa  de  huéspedes  que  la  misma 
había  constituido  en  prenda  a  su  fa¬ 
vor  y  de  los  cuales,  además,  se  le  nom¬ 
bró  también  depositaría  en  el  acta  de 
embargo  practicada  al  efecto.  Acom¬ 
pañó  dos  constancias:  una,  que  consis¬ 
te  en  un  documento  autorizado  en  esta 
ciudad  el  diez  y  siete  de  abril  de  mil 
novecientos  catorce,  en  que  aparece 
que  doña  Rufugio  de  Solares  dió  a 
mutuo  a  la  acusada  cinco  mil  pesos 
con  el  interés  mensual  de  ciento  sesenta 
y  seis  pesos  sesenta  y  seis  centavos, 
con  el  plazo  de  un  año  prorrogable, 
que  garantizó  con  prenda  de  los  mue¬ 
bles  que  en  el  mismo  se  detallan  y 
consisten:  en  seis  camas  de  hierro, 
cinco  camas  de  cajón,  un  armario  de 
caoba  y  los  demás  que  se  especifican 
en  el  documento;  en  el  cual  se  consig¬ 
na  la  cláusula  que  dice:  “Tercera. 
Ambos  contratantes  aceptan  el  con¬ 
trato  aquí  estipulado.”  Refugio  de 
Solares  acepta  la  prenda  y  Vicenta 
Salazar  el  depósito-.con  la  facilitad  de 
usar  los  objetos  depositados.”  Este 
documento  fue  autenticado  en  la  mis¬ 
ma  fecha  por  el  Notario  Jorge  Mario 
Ruiz.  La  otra  constancia  consiste:  en' 
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certificación  autorizada  por  el  Secreta¬ 
rio  del  Juzgado  ló  de  1?  Instancia  de 
esta  ciudad  el  veinte  de  abril  de  mil 
novecientos  diez  y  siete,  en  que  se 
inserta  el  acta  de  embargo  trabado  el 
diez  de  septiembre  de  mil  novecientos 
quince  en  los  mismos  objetos  que 
expresa  el  documento  de  que  se  ha 
hecho  relación,  en  virtud  de  demanda 
ejecutiva  promovida  por  la  señora  de 
Solares  contra  la  Salazar  por  la  misma 
cantidad  adeudada  en  el  anterior  do¬ 
cumento,  en  cuya  acta  aparece  que  se 
nombró  depositaría  a  la  Salazar  de  los 
objetos  embargados,  siu  que  conste  en 
ella  por  qué  no  firmó  y  si  aceptó  o  nó 
el  cargo.  La  misma  certificación  copia 
del  acta  levantada  el  tres  de-marzo  de 
mil  novecientos  diez  y  siete  en  que 
aparece:  que  a  solicitud  de  la  ejeeu- v 
tante  se  removió  del  cargo  de  deposi¬ 
taría  a  la  acusada,  nombrándose  en 
su  lugar  a  don  Leopoldo  Marussky,  y 
requerida  para  entregar  los  objetos, 
no  lo  verificó  porque  manifestó  que 
ya  no  estaban  completos,  porque  uno* 
le  fueron  robados  en  el  Guarda  Viejo, 
otros  los  vendió  y  otros  los  empeñó. 
Esa  acta  no  aparece  firmada  por  la 
Salazar,  pero  sí,  hizo  constar  que  no 
quiso  hacerlo. 

Resulta:  que  previa  ratificación  de 
la  denuncia  se  mandó  instruir  la 
sumaria  de  ley,  se  libró  orden  de  cap¬ 
tura  contra  la  sindicada,  y  lograda 
que  fue,  al  ser  indagada,  negó  haber 
cometido  el  delito  de  estafa  que  se  le 
imputa,  porque  no  estuvo  presente 
en  el  acto  en  que  se  dice  fue  trabado 
el  embargo,  ni  fue  depositaría  de  di¬ 
chos  muebles;  así  mismo  expresó  que 
no  es  cierto  el  contenido  de  la  segunda 
acta  en  que  se  transcribe  la  certifica¬ 
ción  en  que  se  hace  constar  que  no 
entregó  los  muebles  al  nuevo  deposi¬ 
tario  nombrado,  pues  aunque  llegaron 
a  su  casa,  sólo  le  preguntaron  dónde 
estaban;  que  en  esa  virtuddesconoce  la 
veracidad  de  las  dos  actas  relacionadas. 

Resulta:  que  el  veinticuatro  de  mayo 
de  mil  novecientos  diez  y  siete,  se 
formalizó  la  prisión  de  la  encausada 


por  el  delito  (Je  estafa  y  el  veintinueve 
del  propio  mes  y  año,  se  elevó  a  ple- 
nario  la  causa.  La  reo  no  se  conformó 
con  el  cargo  de  estafa  que  se  le  formuló. 

Resulta:  que  a  solicitud  del  defensor, 
el  Licenciado  don  Rodolfo  Gálvez  Mo¬ 
lina,  se  abrió  la  causa  a  prueba  por 
el  término  de  cuar#nta  días,  durante 
cuarenta  días,  durante  el  cual  se  pro¬ 
puso  el  examen  de  los  testigos  Octavio 
forras,  Enrique  Torres  y  Antonio 
Ochoa,  para  demostrar  la  buena  con¬ 
ducta  de  la  prevenida  y  que  le  habían 
sido  robados  varios  de  los  objetos  que 
han  motivado  su  encausamiento.  De 
los  testigos  indicados  sólo  fue  exami¬ 
nado  Antonio  Ochoa,  y  declara  de 
conformidad  en  lo  que  hace  a  la  bue¬ 
na  conducta,  pero  dice  que  nada  le 
consta  respecto  a  la  pérdida  de  ellos. 

Resulta:  que  tramitado  el  plenario, 
como  es  de  ley,  se  dictó  fallo  en  l?1 
Instancia,  condenando  a  la  reo  a  la 
pena  de  cinco  años  de  prisión  coAtec- 
cional,  conmutables  en  sus  dos  terce¬ 
ras  partes,  a  razón  de  tres  pesos 
diarios,  con!  las  demás  declaratorias 
accesorias.  Este  fallo  fue  modificado 
por  la  Sala  jurisdiccional  en  el  sentido 
que  se  deja  relacionado  al  principio. 

Resulta:  que  la  parte  acusadora, 
auxiliada  por  el  Licenciado  don  Ma¬ 
nuel  Villacorta  interpuso  este  recurso 
de  casación,  por  estimar  violados  los 
artículos  11,  12,  407  inciso  5  9  y  408 
inciso  39  y  59  del  Cód.  Penal'  y  571, 
602  inciso  7ó  y  259  del  Cód.  de  Prs. 
Puls. 

Considerando:  que  el  contrato  de 
prenda  lo  caracteriza  la  ley  con  la 
entrega  de  la  cosa  que  sirve  de  garan¬ 
tía  a  una  obligación:  que  el  mismo 
requisito  exige  para  el  depósito  respec¬ 
to  a  los  objetos  'sobre  los  cuales  se 
constituye:  que  en  el  acta  a  que  se 
refiere  el  caso  sub-judice,  no  consta 
ni  que  la  Salazar  haya  aceptado  el 
cargo,  ni  que  se  hayan  tenido  presen¬ 
tes  los  objetos,  pues  simplemente  se 
hace  constar  que  se  embargaron  los 
constituidos  en  prenda  en  el  documen¬ 
to  respectivo;  que  tales  vicios  desvir- 
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túan  la  acción  criminal  que  se  ha 
intentado,  y  en  esa  virtud,  la  Sala  no 
ha  violado  los  preceptos  que  contienen 
los  artículos  11,  12,  66,  407  y  408  del 
Cód.  de  Procedimientos  Penales. 

Considerando:  que  el  Tribunal  de 
Segunda  Instancia  no  ha  desechado 
el  mérito  probatorio,  ni  la  validez  de 
las  constancias  en  que  la  acusadora 
ha  fundado  su  acción,  sino  que.  en 
atención  a  las  circunstancias  manifies¬ 
tas  de  sus  conceptos  y  pasajes,  los  ha 
estimado  como  insuficientes  para  dar 
motivo  a  la  acción  criminal  intentada; 
en  consecuencia,  ha  hecho  recta  apli 
cación  de  lo  que  establecen  los  artícu¬ 
los  259,  571  y  602  del  Cód.  de  Prs. 
Pnls.,  que  se  citan  infringidos. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  apoyo  de  lo  que  en  el 
proceso  aparece,  y  en  aplicación  de  los 
artículos  674,  676  y  690  del  Cód.  de 
Prí#  Pnls.,  desestima  el  recurso  de  ca¬ 
sación  de  que  se  trata  e  impone  a  la 
recurrente,  doña  Refugio  de  Solares, 
quince  días  de  arresto,  conmutables  a 
diez  pesos  diarios.’  Notifíquese  y  de 
vuélvanse  los  autos  con  certifición. — 
José  A.  Medrano. — Quirino  Flores  y 
Flores.  José  Serrano  Muñoz. — Abel 
Paredes. — J.  Daniel  Ramírez. — Tomás 
Posadas  O.” 


Las  Salas  de  Apelaciones  tienen  facultades  para 
dictar,  a  la  mayor  brevedad,  las  disposiciones 
que  tiendan  a  corregir  las  faltas  en  que  in¬ 
curran  los  Jueces  de  1*  Instancia  que  están 
bajo  su  jurisdicción. 


“Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  ocho  de  septiembre  de  mil 
novecientos  veintidós. 

Vista  la  queja  presentada  contra  la 
Sala  Primera,  por  don  Octavio  Porras 
L.,  fundándose  en  que  dicho  Tribunal 
al  resolver  un  ocurso  de  queja  presen¬ 
tado  por  don  Augusto  Pinajel,  calificó 
extemporáneamente  el  delito  cometido 
por  el  mencionado  Porras,  y  ordena  al 
Juez  que  en  cumplimiento  del  fallo  que 
lo  había  puesto  en  libertad  provisional, 
que  procediera  a  su  recaptura. 


Considerando:  que  la  ley  no  autori¬ 
za  a  este  Tribunal  para  conocer  en 
queja,  de  lo  que  se  determine  en  las 
quejas,  cuyo  conocimiento  correspon¬ 
de  a  las  Salas  de  Apelaciones,  cual 
quiera  que  fuere  la  irregularidad  que 
al  resolverlas  pudiera  cometerse;  pues 
dicho  recurso  no  tiene  más  objeto  que 
el  de  que  las  referidas  Salas  puedan 
corregir  a  la  mayor  brevedad  las  faltas 
en  que  incurran  los  Jueces  de  1^  Ins¬ 
tancia  que  están  bajo  su  jurisdicción: 
artículos  46  y  47  de  la  Ley  Orgánica. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  dichos  artí¬ 
culos  y  de  lo  dispuesto  eu  el  artículo 
28  de  la  L.  O.,  ya  citada,  desestima 
el  ocurso  de  que  se  hizo  relación.  Notí- 
fiquese  y  devuélvanse  los  ocursos  qur 
fueron  remitidos  por  la  Sala.  Me- 
dranó.  —  Flores  y  Flores. — Paredes. — 
Castillo. — Ramírez  B. — Tomás  Posa¬ 
das  O.” 


.fca  Corte  Suprema  declara  que  no  ha  lugar  a  dic¬ 
tar  providencia  contra  el  Juez  de  1*  Instancia' 
del  departamento  de  la  Alta  Verapaz. 


Corte  Suprema  de  Justicia,  Guate¬ 
mala,  veintinueve  de  septiembre  de 
mil  novecientos  veintidós. 

Vista  para  resolver  la  queja  presen¬ 
tada  por  don  Salvador  Pereira  contra 
el  Juez  de  1“  Instancia  de  la  Alta  Ve- 
rapaz,  porque, según  manifiesta,  dicho 
funcionario  ha  ordenado  indebidamen- 
ta  a  su  señora  madre  doña  Teodora 
Ponce  de  Pereira  que  desocupe  unos 
inmuebbles  de  su  propiedad. 

Resulta:  que  del  informe  emitido  por 
el  Juez,  y  antecedentes  que  se  han 
tenido  a  la  vista, aparece:  que  aquél  al 
dictar  la  orden  de  desocupación  a  que 
se  refiere  el  quejoso  obró  su  cumpli¬ 
miento  de  lo  resuelto  por  la  Sala  2?  en 
juicio  ordinario  seguido  entre  don  Fi¬ 
del  Ponce  y  doña  Teodora  de  Pereira. 

Considerando:  que  al  ejecutar  el  ( 
Juez  lo  dispuesto  por  un  Tribunal, 
Superior,  ha  procedido  de  conformi¬ 
dad  con  la  ley  Arto.  196  Prs.  Civiles. 
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Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  con  fundamento  de  lo  que  dis¬ 
pone  el  Arto  28  de  la  L.  O.  y  R.  del 
P.  J.  declara:  que  no  ha  lugar  dictar 
providencia  contra  el  Juez  Departa¬ 
mental  de  la  Alta  Verapaz,  con  motivo 
de  la  queja  de  que  se  hizo  relación. 
Notifíquese  y  devuélvanse  los  ante- 
dentes. 


Flores  y  Flores. 
Paredes. 


Medrano. 
Serrano  Muñoz. 
Castillo. 


Tomás  Posados  0. 


Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  vista  de  lo  pedido  por  el 
señor  Fiscal,  y  de  lo  que  dispone  el 
Arto.  26  de  la  L.  O.  y  R.  del  P.  J.  de¬ 
clara:  que  no  ha  lugar  a  formación  de 
causa  contra  el  Juez  2°  de  1?  Instancia 
Licenciado  Leopoldo  San  do  val,  por  el 
delito  de  prevaricato  de  que  lo  acusa  el 
Licenciado  Raúl  Ruiz  Castanet.  Noti¬ 
fíquese. 

•  Medrano. 


Flores  y  Flores 


Serrano  Muños. 


Padedes. 


Tomás  Posadas  0. 


Cadillo. 


El  Tribunal  Supremo  declara  que  no  ha  lugar  a 
formación  de  causa  contra  el  Juez  29  de  1*  Ins¬ 
tancia  de  este  departamento  Licenciado  Leo¬ 
poldo  Sandoval. 


PUBLICACIONES  DE  LAS  SALAS 


Corte  Suprema  de  Justicia,  veinti¬ 
nueve  de  septiembre  de  mil  novecientos 
veintidós. 

Visto  para  resolver  el  ante-juicio 
iniciado  contra  el  Juez  2?  de  1?  Instan¬ 
cia  Licenciado  don  Leopoldo  Sandoval, 
por  el  Licenciado  Raúl  Ruiz  Castanet. 

Resulta:  que  el  Licenciado  Ruiz  Cas¬ 
tanet  funda  su  acusación  en  que  el 
Juez  2°  de  1?  Instancia  contraviniendo 
a  lo  dispuesto  por  la  ley  exigió  al  Li¬ 
cenciado  Leonardo  Lara  que  dentro  de 
segundo  día  depositara  la  cantidad 
con  que  ofreció  abrir  el  remate  en  un 
juicio  ejecutivo  seguido  por  don  Petro¬ 
nilo  Fernández  contra  don  Delfino  Mo 
rales  de  León. 

Resulta:  que  peiido  informe  al  Juez 
2°  de  1‘  Instancia  manifestó:  que  había 
exigido  al  Licenciado  Lara  que  depo¬ 
sitara  el  valor  de  su  postura,  porque 
así  lo  exige  la  escritura  en  que  se  cons¬ 
tituyó  la  obligación  y  que  sirve  de  base 
al  juicio. 

Considerando:  que  el  Juez  al  exigir 
el  cumplimiento  de  lo  estipulado  en  el 
contrato,  que  tiene  fuerza  de  ley  para 
las  partes,  obró  en  cumplimiento  de  lo 
que  dispone  el  Arto.  1425  Cod.  Civil. 


CRIMINAL 

La  Sala  l*  de  Apelaciones,  aprueba  la  sentencia 
dictada  por  el  Juez  de  I9  Instancia  de  Chimalte- 
nango,  que  condena  por  el  delito  de  parricivlio 
a  Plácido  Cutzal  García  a  quince  años  de  prisión 
correccional . 


Sala  14  de  Apelaciones:  Guatemala, 
veinticinco  de  agosto  de  mil  novecien¬ 
tos  veintidós. 

En  virtud  de  consulta  y  con  los  an¬ 
tecedentes  que  le  dieron  origen  se 
examina  la  sentencia  proferida  por  el 
Juez  de  Primera  Instancia  de  Chimal- 
tenango  fecha  dieciocho  de  mayo  del 
año  en  curso,  por  la  que  condena  al 
reo  de  parricidio  Plácido  Cutzal  Gar¬ 
cía  a  sufrir  la  pena  de  quince  años  de 
prisión  correccional  inconmutable,  así 
como  a  las  penas  accesorias.  El  reo 
es  de  cuarenta  y  siete  años  de  edad, 
viudo,  jornalero,  sin  instrucción,  ori¬ 
ginario  y  vecino  de  Comalapa. 

Resultando:  que  el  veintitrés  de 
abril  del  presente  año,  siendo  las  diez 
de  la  mañana,  Francisco  Quiná  se  pre¬ 
sentó  al  Juzgado  Municipal  de  Coma- 
lapa,  dando  parte  de  la  Comisión  de 
un  delito,  por  lo  que  previa  ratifica- 
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ción,  el  Juez  procedió  a  instruir  la 
sumaria  del  caso  y  examinado  Quiná, 
expuso:  que  el  Alcalde  Auxiliar  de  la 
aldea  Agua  -Caliente,  Pedro  Raquel, 
le  ordenó  que  diera  parte  inmediata¬ 
mente  a  aquel  Despacho  de  que  Gre- 
goria  Curruchich  de  Cutzal,  se  encon¬ 
traba  muerta  en  su  casa  y  obedeciendo 
el  mandato,  lo  había  cumplido  en  la 
forma  indicada.  * 

Constituido  el  funcionario  instruc¬ 
tor  en  la  casa  de¡  Plácido'  Cutzal,  si¬ 
tuada  en  la  Aldeá\Agua  Caliente,  en 
el  interior  de  la  referida  habitación 
encontró  el  cadáver  de  Gregoria  Cu¬ 
rruchich  en  la  posición  y  con  las  he¬ 
ridas  descritas  en  el  acta  respectiva, 
habiendo  vestigios  de  sangre,  tanto  en 
la  casa  donde  fuó  encontrada,  como  en 
la  otra  que  existía  en  el  mismo  lugar 
distante  como  quince  varas. 

Resultando:  que  eíaminado  el  Auxi¬ 
liar  de  Agua  Caliente,  refirió:  que 
aquel  día  (23  de  abril)  como  a  las  siete 
de  la  mañana,  llegó  a  su  casa  Basilia 
Chalí  de  Cutzal  a  darle  aviso  que 
su  suegro  Plácido  Cutzal  estaba  gol¬ 
peando  fuertemente  a  su  esposa  Gre¬ 
goria  Curruchich  y  que  ocurriera  in¬ 
mediatamente  porque  podía  matarla1; 
v  que  como  no  hubiera  en  el  lugar  nin 
guno  de  sus  agentes,  ocurrió  solo  al 
lugar  del  suceso,  encontrando  muerta 
a  media  casa,  a  la  referida  Gregoria 
Curruchich,  sin  encontraren  la  misma 
a  Cutzal  y  en  seguida  se  dirigió  a 
casa  del  Alguacil  Francisco  Quiná  a 
quien  envió  a  dar  parte  de  lo  ocurrido. 

Inquirida  por  medio  de  intérprete 
Basilia  Chalí,  declaró:  que  el  día  an¬ 
terior,  como  a  las  siete  de  la  mañana, 
en  el  momento  que  ^1  la  y  su  suegra 
Gregoria  Curruchich  salían  de  su  casa 
con  dirección  a  Poaquil,  su  padre 
político,  Plácido  Cutzal,  le  dijoa  su 
mujer  que  no  se  fuera,  que  regresara 
a  su  casa  y,  bajándole  el  canasto  de 
la  cabeza,  la  tomó  de  las  manos  y  la 
llevó  hacia  la  puerta  del  rancho,  don¬ 
de  había  un  garrote  con  el  que  la 
golpeó  en  la  cabeza,  hasta  dejarla  en  1 


el  suelo  sin  que  haya  proferido  un 
solo  grito;  que  al  ver  lo  que  ocurría, 
quiso  intervenir,  pero  como  Cutzal 
estaba  furibundo  le  infirió  un  golpe 
en  el  brazo,  por  lo  que  ocurrió  in¬ 
mediatamente  a  dar  aviso  al  Alcalde 
Auxiliar,  Pedro  Raquel  y  al  volver  a 
su  casa,  que  distaba  como  quince  va¬ 
ras  de  la  de  sus  suegros,  encontró  a  la 
Curruchich  herida  y  ensangrentada, 
en  los  momentos  en  que  espiraba.  Por 
úitimo  afirmó  que  el  autor  de  la  muer¬ 
te  fué  Plácido  Cutzal,  pues  solo  él  es¬ 
taba  en  la  casa  y  siempre  martirizaba 
a  su  consorte. 

Resultando:  que  a  folio  diez  de  la 
causa  corre  agregada  la  certificación 
de  defunción  de  la  Curruchich  y  a  los 
folios  cinco,  seis  y  veintiuno,  el  in¬ 
forme  y  ampliación  del  mismo,  del  re¬ 
conocimiento  del  cadáver  d-e  la  occisa 
Curruchich,  practicado  por  el  Licen¬ 
ciado  Rodolfo  Celis  y  don  Mauricio 
Rodríguez,  en  el  que  consta:  que  sufrió 
contusiones  graves  en  el  cráneo  y  he¬ 
ridas  mortales  en  la  glotis  y  el  vientre, 
al  extremo  de  dejar  al  descubierto  las 
visceras  abdominales.  • 

Resultando:  que  capturado  el  reo  e 
indagado,  confesó  espontáneamente 
ser  autor  del  homicidio  en  su  esposa 
Gregoria  Curruchich,  refiriendo  los 
hechos  de  la  manera  siguiente:  que  el 
día  y  hora  indicados  (23  de  abril)  en 
ocasión  que  estaba  trabajando  en  una 
loma  frente  a  su  casa  de  habitación, 
vió  salir  de  ella  a  un  individuo,  por 
lo  cual  y  con  objeto  de  saber  quien 
era,  regressó  a  su  referida  casa  a  pre¬ 
guntárselo  a  su  esposa  Gregoria  Cu¬ 
rruchich  y  esta  le  respondió  que  ningu¬ 
na  persona  había  llegado:  que  entonces 
fuó  (el  reo)  a  comprar  aguardiente  y 
regresó  a  darle  un  trago  a  su  consorte, 
quien  en  esto  se  dirigía  a  casa  de  sus 
padres  a  quejarse  por  lo  que  le  había 
dicho  del  hombre  que  había  llegado  y 
en  seguida  le  manifestó  que  se  iría  a 
Poaquil  o  a  Santa  Apolonia,  porque 
no  quería  dificultades  con  su  marido; 
que  en  vista  de  esto  Je  dió  de  palos  en 
la  cabeza,  no  recordando  si  también  la 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


343 


agredió  con  machete.  Respecto  a  los 
demás  puntos  interrogados,  dijo:  que 
no  recordaba  que  Basilia  Chalí  haya 
intervenido,  porque  se  encontraba  muy 
ebrio;  y  negó  pegarle  frecuentemente 
a  su  cónyuge. 

Resultando:  que  elevada  la  causa  a 
plenario,  se  tomó  al  reo  su  confesión 
con  cargos,  formulándosele  el  que  le 
resultó  por  parricidio  con  el  cual  se 
conformó.  De  oficio  se  le  nombró  de¬ 
fensor  al  Licenciado  don  Rafael  Pa¬ 
dilla  Nane,  quien  pidió  lo  que  creyó 
conveniente  en  favor  de  su  patrocina¬ 
do  y  citadas  las  partes  para  sentencia, 
se  dictó  la  que  se  examina’.  Én  esta 
Instancia  se  obtuvieron  las  certifica¬ 
ciones  del  acta  de  matrimonio  de  Cut- 
zal  y  la  Curruchich  y  la  certificación 
de  bautizo  del  primero. 

Considerando:  que  mediante  la  con¬ 
fesión  espontánea  de  Plácido  Cutzal 
García,  quedó  plenamente  comproba¬ 
do  que  es  autor  del  delito  de  parrici¬ 
dio  cometido  en  su  esposa  Gregoria 
Curruchich. 

Que  en  esa  virtud,  debe  sufrir  la  pe¬ 
na  que  le  corresponde,  que  en  este  ca¬ 
so  es  la  consignada  por  el  Juez  senten¬ 
ciador,  ya  que  obra  a  su  favor  la  cir 
cunstancia  atenuante  de  su  confesión, 
única  prueba  que  existe  en  su  contra 
y  sin  la  cual  procedería  absolverlo. 

Por  tanto:  La  Sala  1*  de  Apelacio¬ 
nes,  con  apoyo  en  las  Leyes  que  deja 
citadas  y  lo  que  preceptúan  los  Ar¬ 
tículos  726,  729,  732,  735  y  736  Pi  P., 
Aprueba  el  fallo  que  motivó  la  consul¬ 
ta.  Notifiquese  y  devuélvase. 

Carlos  Castellanos  R.— José  A. 
Medina. — Darío  Molina  P.  L.  Ma- 
zarif.gos  L.” 


Sala  5*  de  la  Corte  de  Apelaciones: 
Jalapa,  veinticinco  de  septiembre  de 
mil  novecientos  veintidós. 

Con  vista  del  retardo  con  que  se 
remiten  los  estados  mensuales  de  cau¬ 
sas  y  de  su  falta  de  uniformidad  en 
los  datos  que  contienen, 


ACUERDA: 

Primero.— Prevenir  a  los  sefiores 
Jueces  de  1?  Instancia  y  Comandantes 
de  Armas,  que  en  lo  sucesivo  deben 
enviar  dichos  estados  el  día  primero 
de  cada  raes,  conteniendo  las  separa¬ 
ciones  de  estilo;  esto  es,  conforme  al 
modelo  ordenado  con  anterioridad  por 
la  Corte  Suprema; 

Segundo. — Que  no  se  exprese  sim¬ 
plemente  la  fecha  de  la  última  dili¬ 
gencia,  sino  que  se  diga'  qué  fué  tal 
diligencia; 

Tercero. — Que  no  se  suspenda  nin¬ 
guna  causa,  ni  por  el  hecho  de  estar 
excarcelados  los  procesados,  ni  por 
ausencia  de  los  acusadores,  pues  para 
este  caso  la  ley  establece  en  qué  forma 
deben  hacerse  las  notificaciones; 

Cuarto. — Que  procuren  establecer 
en  todas  las  causas,  los  antecedentes 
y  relaciones  entre  ofendidos  y  ofenso¬ 
res,  de  lo  cual  casi  nunca  se  cuidan 
los  encargados  de  tomar  las  declara¬ 
ciones;  y 

Quinto. — Que  se  haga  constar  el 
motivo  por  el  cual  no  haya  sido  posi¬ 
ble  cumplir  lo  dispuesto  en  el  Artícu¬ 
lo  269  del  Código  de  Procedimientos 
Penales  en  los  cascas  de  homicidio. 

Transcríbase. 

Contrf.ras  B. — Aguirre. — Ibáñez.- 
F.  Guerra  t  Guerra. 


ACUERDOS 


Vista  la  solicitud  del  señor  Juez  59  de 
1A  Instancia,  relativa  a  que  se  le  autorice 
el  gasto  de  la  cantidad  necesaria  para  inver¬ 
tirla  en  muebles  y  objetos  de  uso  para  la 
mejor  decencia  del  nuevo  local  que  ocupará 
aquel  Juzgado  y  considerando:  atendibles  las 
razones  en  que  funda  su  petición. 

El  Presidentente  de  la  Corte  Suprema. 

ACUERDA: 

Autorizar  de  los  Fondos  Judiciales  la  ero¬ 
gación  de  cuatro  mil  quinientos  rEsos  mo- 
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neda  Dacicmal,  a  que  se  refiere  el  funcionario 
expresado;  debiendo  en  su  oportunidad  com¬ 
probar  el  gasto  realizado. 

Transcríbase. 

MEDRANO. 

Tomás  Posadas  O. 

Guatemala,  26  de  Septiembre  de  1922.” 


Guatemala,  20  de  Septiembre  de  1922. 

El  Presidente,  de  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia. 

ACUERDA: 

Que  por  la  Receptoría  del  Ramo  se  erogue 
la  suma  de  ciento  veinte  dollars  (120  o.  a.) 
para  pagar  a  don  Eduardo  B.  Coffy  el  valor 
de  la  máquina  de  escribir  marca  “Under- 
wood”  que  suministró  para  el  servicio  de  los 
señores  Magistrados. 

Comuniqúese. 

MEDRANO. 

Tomás  Posadas  O. 


Guatemala,  8  de  Septiembre  de  1922. 

El  Presidente  del  Poder  Judicial. 

Con  vista  de  lo  manifestado  por  el  señor 
Presidente  de  la  Sala  5^  de  Apelaciones,  Li¬ 
cenciado  don  Felicito  Leiva. 


ACUERDA: 

Concederle  un  mes  más  de  licencia,  compu¬ 
tándose  el  tiempo  desde  el  vencimiento  del 
primer  mes,  hasta  el  cinco  de  octubre  próxi¬ 
mo  entrante. 

Comuniqúese. 

MEDRANO. 

Tomás  Posadas  O. 


El  Presidente  del  Poder  Judicial. 

Con  vista  de  lo  manifestado  por  el  Juez  59 
de  I9,  Instancia. 

ACUERDA: 

Autorizarlo  para  la  venta  de  un  armario 
de  la  Propiedad  del  Tribunal  y  lo  faculta  para 
que  con  su  producto  pueda  mandar  empastar 
los  treintitrés  tomos  de  la  Recopilación  de 
Leyes  que  posee  su  Despacho;  debiendo  com¬ 
probar  en  su  oportunidad  el  gasto. 

Comuniqúese  y  transcríbase. 

MEDRANO- 

Tomás  Posadas  O. 

Guatemala,  20  de  Septiembre  de  1922. 


PERMANENTE 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  está  dispuesta  a  atender  las 
indicaciones  que  haga  la  prensa  seria,  acerca  de  los  medios 
que  puedan  emplearse  para  el  progresivo  mejoramiento  de  la 
administración  de  Justicia;  despachará  toda  queja  o  denuncia 
que  se  le  presente  contra  las  autoridades,  cuya  conducta  oficial 
está  llamada  a  vigilar,  y  en  consecuencia,  espera  que  la  prensa 
honrada,  imparcial  y  patrióticamente  intencionada,  concrete,  lo 
más  que  le  sea  posible,  los  hechos,  y  las  personas  contra  las 
cuales  proceda  hacerse  una  investigación,  porque  de  lo  contrario 
ésta  resultaría  infructuosa. 
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La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  la.  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  de  la.  Instancia 

de  Chimaltenango  y  el  de  Jutiapa. 
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Sección  de  Estadística;  Guatemala,  30  de  Agoste  de  1922. 


